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LA VOZ DE LOS CINCO MINISTERIOS

Creo que los cinco ministerios son importantísimos, definir cuál es el más 
importante es tan difícil como tratar de decir cuál es el órgano más impor-
tante del cuerpo, si el corazón, los pulmones, el hígado, el estómago o el 
cerebro; en el caso del ministerio evangelístico es como una punta de lanza 
que llega hasta los lugares más recónditos y tiene la facilidad de enseñar a 
los que nada saben del evangelio, dejando un camino para que los otros 
cuatro ministerios avancen territorialmente y luego hagan avanzar espiri-
tualmente a los que fueron alcanzados, pero también éste ministerio 
además de tratar con los no redimidos, tiene su parte dentro del cuerpo de 
Cristo, enseñándoles a los salvos el amor por las almas perdidas y equipan-
do al cuerpo con los dones, que por gracia les fueron conferidos, en éste 
oficio se mueven los carismas llamados de poder, de una manera tan 
contundente que atrae para salvación a los que hasta ese momento eran 
incrédulos.  Sin lugar a dudas antes del establecimiento del nuevo orden 
mundial, dentro del período conocido como tribulacionario; Dios deja ver 
un avivamiento en el cual dicho “doma” jugará un papel poderoso dividido 
en dos partes, la primera el Don ministerial evangelista y la segunda 
haciendo de la iglesia, evangelizadores poderosos con la unción que se 
mueve en su atmósfera; su diferencia entre la función y la unción es como 
la que se mueve en el profeta y los que profetizan o como el ministerio de 
maestro y los que enseñan. Acá sería los evangelistas y los evangelizado-
res. Para conocer sus funciones debemos ser instruidos por el Espíritu y la 
Palabra, ya que de otra manera veremos verdaderos evangelistas usurpando 
funciones de apóstoles, tratando de gobernar pastores a los lugares a donde 
llegan, es por esta causa que en esta revista Rhema abordamos a los dife-
rentes evan- gelistas que la Biblia nos deja ver para aprender 
de sus funciones, no olvidando que en algunos 
momen- tos Dios permite que un solo hombre tenga 
uno o más ministerios operantes en él, como el 
caso de Pablo que decía que era predicador, apóstol 
y maes- tro de los gentiles (es decir evangelista), así 
pues no nos debe extrañar ver dentro de los ejemplos, 

a algunos que los teníamos perfilados única-
mente con una función, como es el caso de 

Pedro, Juan, etc.

Sea de bendición esta reflexión.
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Sí puede. La respuesta puede parecer 
muy directa, pero buscaremos explicar 
en este artículo por qué una mujer, sí 
puede ejercer dicho ministerio. El 
primer fundamento a colocar en este 
tema, es que una mujer, aunque puede 
tener un ministerio primario de Evange-
lista, no puede tener un ministerio 
primario de Apóstol. La mujer ha tenido 
una participación muy activa, tanto en la 
Biblia y el tiempo antiguo, como en la 
iglesia primitiva y la iglesia actual, y El 
Señor ha levantado muchas siervas 
poderosas en diferentes ministerios y 
funciones, pero a pesar que han surgido 
en muchos lugares las mal llamadas 
“apóstolas”, ese es el único ministerio 
primario que una mujer no puede 
ejercer. Las razones bíblicas se han 
expuesto muchas veces y por diferentes 
medios de comunicación, por lo que 
solamente haré mención a una en 
específico, para después continuar 
desarrollando el tema principal de este 
artículo. El versículo bíblico, que dicho 
sea de paso, se ha tergiversado para no 
darle participación a la mujer en la 
iglesia, es también el que nos dice por 
qué una mujer no puede ser un Apóstol: 
1 Timoteo 2:12 “Yo no permito que la 
mujer enseñe ni que ejerza autoridad 
sobre el hombre, sino que permanezca 
callada”. El análisis de la palabra 
“enseñe”, según el griego “didaskos”, 
nos lleva a la conclusión que todas las 
veces que se utiliza en el NT, se refiere a 
la función específica de un Apóstol (a 
excepción de 5 ocasiones donde “didas-
kos” es utilizado en una connotación 
negativa por personas que usurparon 
dicha función), y a lo que el Apóstol 
Pablo se refiere, es a la función ministe-
rial apostólica de sentar doctrina y 
ejercer autoridad. Dicho esto, el Apóstol 
Pablo no prohíbe a la mujer otras 
funciones ministeriales y facetas de la 
palabra “enseñanza” (al menos hay once 
palabras más en el griego, que utilizó el 
Apóstol Pablo para describir “enseñan-
za”, y que pueden ser ejercidas por una 
mujer). Bajo esta perspectiva, recorde-
mos que también hay mujeres en la 
Biblia, que ejercieron una función 
ministerial, como el caso de Hulda, 

Débora, Ana (la 
profetisa del Nuevo 
Testamento), etc., 
pero no solamente 
enmarcadas a un 
ministerio específico 
(como el caso del 
profético), sino 
también en otros, 
como el evangelísti-
co. Más adelante en 
esta revista, se visita-
rán algunos ejemplos 
importantes, que nos 
ayudarán a compren-
der cómo la mujer puede efectivamente 
ejercer el ministerio primario de Evange-
lista, pero también revisaremos otros versí-
culos y ejemplos elocuentes a continua-
ción. RV1865 Salmos 68:11 “El Señor 
daba palabra: de las evangelizantes había 
ejército grande.” En otras versiones como 
la LBA, se puede leer “… las mujeres que 
anuncian las buenas nuevas”. La RV95 
dice “… multitud de mujeres anunciaba las 
buenas nuevas:” La NVP afirma: “… y una 
gran hueste de mujeres anuncia el evange-
lio:” Es importante resaltar que la frase “las 
que anuncian”, en el  texto original, está 
colocado en un género femenino y no 
masculino. ¿Por qué no dice el original 
“los que anuncian”? ¿Por qué no utiliza el 
género masculino, para dar a entender que 
eran los hombres quienes anunciaban el 
evangelio? Porque El Señor nos quería 
dejar evidencia que una mujer puede tener 
un ministerio primario de Evangelista, y 
también puede ejercer una función de 
evangelización. Adicionalmente, la palabra 
“anuncian”, en la Biblia Septuaginta, está 
descrita con el griego “euaggelizo”, que 
significa “evangelizar”. ¡Esto es una 
evidencia contundente! Es sorprendente 
encontrar en la Biblia, esta referencia en el 
Antiguo Testamento, que nos habla no de 
una mujer que evangeliza, sino de un 
ejército de ellas. Y es impactante corrobo-
rar que había mujeres en el AT y en el NT, 
que proclamaban el evangelio. Por razones 
de espacio, y dado que otros artículos 
abordarán varios ejemplos, agrego uno que 
corrobora el versículo ya estudiado: 2 
Timoteo 1:5. En este versículo, se nos 
habla de Loida y Eunice, quienes aunque 

tenían nombres griegos, eran israeli-
tas, y evangelizaron a su propia casa, 
pues evidentemente, según Hechos 
16:1, Eunice era creyente en Cristo. 
De forma impresionante, Loida fue 
quien trasladó esa fe a Eunice (evan-
gelizándola), y Eunice traslada esa fe 
a Timoteo (evangelizándolo), es decir 
que ¡Eunice evangeliza y ministra esa 
fe en un siervo que venía llamado a 
ser un Apóstol del Señor! Vemos 
entonces cómo las mujeres, son un 
ejército del Señor que está creciendo, 
que está empezando a descollar, pero 
del cual aún falta ver una activación 
mayor. El Señor estará potencializan-
do ese ejército en este tiempo final, 
para alcanzar todos los rincones de la 
tierra, para que Su Nombre sea 
proclamado en toda nación. Sabemos 
que El Señor ha empezado la pesca 
milagrosa, la pesca multitudinaria; la 
pesca asombrosa. ¡Veremos abundan-
cia de milagros y ministerios, y la 
mano poderosa de Dios utilizando 
siervas que activarán a otras, ministe-
rios primarios de evangelistas muje-
res, que irán nutriendo el redil y 
capacitando a las siervas del Señor! 
¡Aleluya!

¿Puede jercer na ujer l 
Ministerio Primario e Evangelista?

Por Sergio Licardie
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Cuando leemos Juan 4:28-30 (LBL), 
nos encontramos con un pasaje tan 
conocido de la Biblia que habla de una 
mujer teniendo una charla con Jesús la 
cual cambiaría su vida totalmente y la 
convierte en una mujer que lleva las 
buenas nuevas del evangelio, a un 
pueblo que se podría decir era muy 
difícil que recibiera este mensaje, pero 
ella evangeliza en Samaria logrando una 
gran victoria. Veamos algunos aspectos 
que debemos conocer del ministerio 
evangelista a través de esta mujer.
Tener un verdadero encuentro perso-
nal  con Jesús.
Esta mujer llega con una necesidad al 
pozo, a la hora sexta, la hora 
de mayor calor, cabe mencio-
nar que está en el pozo de 
Jacob (engañador) y se 
encuentra con Jesús (la 
verdad) le dice cómo ha sido 
su vida y es transformada, va 
por satisfacer una sed física y 
regresa saciada espiritual-
mente. Lleva el anuncio 
como una mujer transforma-
da ya no satisface su sed en el 
engaño sino en la fuente de 
agua viva. Evangeliza con la 
verdad. Vemos que Jesús no 
la acusa, sino que la confron-
ta con su condición, de la misma manera 
ella anuncia el evangelio sin acusar, sino 
dando testimonio del resultado de ese 
encuentro glorioso con Su Salvador.
Cambiar de manera de pensar.
 Los judíos y samaritanos no tenían una 
buena relación, había entre ellos una 
diferencia religiosa que venía de mucho 
tiempo atrás, los samaritanos veían de 
forma distinta su religión, a la de los 
judíos,  tenían su propio lugar de adora-
ción, podemos decir un aislamiento 
social y religioso, incluso cuando se 
dirigían a Galilea evitaban pasar por la 
ciudad de los samaritanos, porque eran 
rechazados. Es más cuando la samarita-
na habla con Jesús discute de asuntos 
doctrinales, más que de su condición de 
pecado, le pregunta cuál es el verdadero 
lugar de adoración, la respuesta del 
Señor le causa un gran impacto, ya que 
Él siendo judío no le dijo que era donde 

ellos adoraban, sino que no era en Jerusa-
lén ni en otro monte, y que los verdaderos 
adoradores lo harían en espíritu y verdad, 
no en un lugar físico. Todo esto cambia su 
forma de pensar, ahora anuncia que la 
salvación viene de un judío, de alguien que 
no recibían, su evangelio no se limitaba a 
una cultura iba mucho más allá; además 
cambia su pensamiento religioso, no 
evangeliza haciendo proselitismo religio-
so. En la actualidad diríamos que no se 
trata de volverse evangélico, ni hacerse 
parte de una estructura religiosa, sino tener 
un encuentro personal con el Señor. Ella no 
anunció una tradición, ni un lugar de 
adoración, sino al Mesías, al Cristo que le 

había dicho cómo era su vida.
Evangelizar sin discriminar.
Ya vimos que no tenía un mensaje religio-
so, sino de vida, tampoco era un mensaje 
acusador pero también observamos que 
ella le dice a Jesús "soy una mujer samari-
tana". Otra de las cosas que cambia en ella 
es la discriminación sexual, no tiene un 
mensaje feminista ni anti machista, sino 
que anuncia a Cristo, el varón perfecto 
cuya medida, hombres y mujeres debemos 
alcanzar.
Buscar una fuente.
Una de las características de esta mujer, 
aplicándolo al ministerio evangelístico, es 
que busca una fuente y allí recibe instruc-
ción. Debe existir en la persona que 
evangeliza, sea un ministro del orden 
primario o no, la necesidad de ser instruido 
en la palabra, conocer la doctrina, satisfa-
cer sus dudas, ya que esta instrucción hizo 
que aquella mujer llevara un mensaje 

distinto, con convicción, con esperan-
za.
Señalar al cordero.
Juan 4:29 (DHH) —Vengan a ver a 
un hombre que me ha dicho todo lo 
que he hecho. ¿No será éste el 
Mesías? 
Una de las cosas impactantes del 
evangelismo que practicó aquella 
mujer, fue que por lo complicado de 
la situación que vivían judíos y sama-
ritanos, habló de su experiencia con 
el Señor, que aquel hombre le había 
dicho todo lo que estaba mal en ella, 
y eso la impactó pero les invita a que 
lo conozcan a Él, señala al Cordero, 

no es un mensaje que gire 
alrededor de sí misma, sino les 
enseña que el camino está libre 
para  acercarse a Él, no por una 
religión o cultura, sino dice, 
"vengan" y conozcan al que me 
salvó. También es importante 
señalar que no se limitó por ser 
recién convertida para ir a 
evangelizar y utiliza también 
una forma práctica al decir, 
“vengan y vean”. La reacción 
de aquellos hombres fue buscar 
a Jesús, no se quedaron oyendo 
siempre el testimonio de ella, 
fueron por más, y recibieron 

enseñanza, entonces dijeron que 
estaban convencidos no sólo por lo 
que ella les había dicho sino por lo 
que oyeron de Él. Abrir brecha. Esta 
mujer  se arriesga a que la rechacen y 
anuncia el evangelio sin temor, dejó 
su cántaro en el pozo de Jacob, dejó 
allí su vida anterior, sus fracasos, su 
cansancio, su cultura, su historia, su 
religión porque tuvo revelación, se le 
reveló el Mesías, Su Salvador. Y es 
diligente porque corre y tiene la 
necesidad de compartir con otros esta 
verdad que la liberó, la mujer samari-
tana tenía unos pies tal vez empolva-
dos pero se convirtieron en hermosos 
al anunciar las buenas nuevas de 
salvación. Y abrió brecha ya que más 
adelante otros discípulos del señor 
predicaron en Samaria.

La samaritana como Evangelista 
Por Piedad de González

 …porque pasando y mirando vuestros santuarios, hallé también un 
altar en el cual estaba esta inscripción: AL DIOS NO CONOCIDO. Al que 
vosotros adoráis, pues, sin conocerle, es a quien yo os anuncio.
 24 El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo 
Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por manos 
humanas,
 25 ni es honrado por manos de hombres, como si necesitase de algo; 
pues él es quien da a todos vida y aliento y todas las cosas.
 26 Y de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para que 
habiten sobre toda la faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los 
tiempos, y los límites de su habitación;
 27 para que busquen a Dios, si en alguna manera, palpando, puedan 
hallarle, aunque ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros.
 28 Porque en él vivimos, y nos movemos, y somos; como algunos de 
vuestros propios poetas también han dicho: Porque linaje suyo somos.
 29 Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos pensar que la Divinidad 
sea semejante a oro, o plata, o piedra, escultura de arte y de imagina-
ción de hombres.
 30 Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignoran-
cia, ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepien-
tan;
 31 por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con 
justicia, por aquel varón a quien designó, dando fe a todos con haberle 
levantado de los muertos.

Hermana 
Leticia de Enríquez
Obra Misionera
Iglesia de Cristo
Ebenezer Zona 5

Hechos 17:23-31 (R60)Hechos 17:23-31 (R60)
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Es impresionante la labor que les fue 

designada a los apóstoles antes que el 

Señor ascendiera al cielo, el hecho que 

el Señor Jesús lo hiciera antes de regre-

sar al Padre, era de suma importancia 

dejar lo marcado en el corazón de sus 

apóstoles para que en el desarrollo de su 

ministerio, realizaran la obra evangelis-

ta, pero también dejarlos equipados para 

poder realizar esta tarea, por eso la 

importancia de ver cada uno de los 

pasajes de la Biblia que narra esta 

delegación que se le ha titulado “La 

Gran Comisión”. El libro de 

los Hechos en su segundo 

capítulo, narra la primera 

experiencia evangelística  

que se dio por medio del 

Apóstol Pedro, testigo de la 

resurrección y ascenso del 

Señor Jesucristo é impacta-

do por el poder del Espíritu 

Santo, hizo que se pusiera 

en pie y explicara lo que 

estaba sucediendo, lo expli-

ca a la luz de la escritura, la 

profecía que está escrita en 

el profeta Joel y elocuente-

mente describe el sacrificio 

y resurrección de Cristo, 

respaldándolo con lo que David había 

escrito del Señor. Esto da como resulta-

do que alrededor de tres mil personas 

creyeran a la palabra.

Una de las preguntas que se tiene que 

hacer es: ¿de dónde tanta elocuencia de 

Pedro y la explicación que hace por 

medio de las escrituras?, esta respuesta 

la encontramos en el evangelio Lucas 
24:44-47.
El Señor después que se les apareció les 

dijo: que esas eran las palabra que les 

había hablado y que era necesario que se 

cumplieran todo lo que de El estaba 

escrito en Moisés, en los profetas y en 

los salmos y luego les abrió el entendi-

miento para que comprendieran las 

Escrituras, que lo que así estaba escrito: 

fue necesario que el Cristo padeciera y 

resucitara de entre los muertos al tercer 

día. En Pedro se había manifestado el 

testimonio de Cristo resucitado, apertu-

ra de entendimiento y el derramamiento 

del Espíritu Santo, todo esto permitió 

que la unción evangelística se manifes-

tara en Pedro y diera el testimonio de la 

obra salvadora del Señor Jesucristo. El 

evangelista debe tener la convicción real de 

lo que es el cielo y el infierno, del sacrificio 

perfecto de Cristo, de su resurrección y del 

amor que Dios tiene por rescatar lo que se 

ha perdido. El poder que se derramó por 

medio del Espíritu Santo cuando vino 

sobre los apóstoles, los varones y mujeres 

que estaban en el aposento alto, activó 

sobre estos ciento veinte una unción 

evangelística, que unido al equipamiento 

que habían recibido del Señor y la delega-

ción que les fue dada por parte del Cristo 

resucitado para ser sus testigos en Jerusa-

lén, Judea, Samaria y hasta lo último de la 

tierra. Trajo para ellos un desarrollo más 

allá de sus propias fronteras, con esta 

comisión El Señor les estaba mostrando 

que el evangelio para salvación no era 

únicamente para los judíos, era para todos 

aquellos que por la predicación de su 

palabra creerían en El y que debían salir de 

sus fronteras para llevar el mensaje de 

salvación a todo el mundo. El evangelista 

como ministerio primario es un regalo para 

el cuerpo de Cristo que está al rededor del 

mundo, que además de la predicación del 

evangelio para salvación, debe equipar a 

los santos para desarrollarlos en la tarea 

evangelista, enseñándoles el amor por las 

almas perdidas, así como Cristo hizo con 

sus discípulos, porque Cristo vino a resca-

tar lo que se había perdido. En Mateo 
28:19-20, se describe la tarea que un 

evangelista debe desarrollar, debe ir en pos 

de las almas perdidas, de tal manera que los 

que se conviertan a Cristo, deben llegar a la 

categoría de discípulos y esto debe 

hacerse con la ayuda del resto de 

ministerios que el Señor dio como 

domas para la iglesia, como lo hizo el 

evangelista Felipe, que después de 

convertir a toda Samaria, recibió a los 

apóstoles para continuar la obra, de 

tal manera que muchos recibieron el 

bautismo con el Espíritu Santo y se 

les enseñaba a guardar las palabras 

dichas por nuestro Señor Jesucristo. 

El evangelista al igual que los otros 

ministerios primarios, el Señor lo ha 

investido de poder y 

autoridad sobre las potes-

tades de las tinieblas, a 

este ministerio lo acom-

pañan señales, tales como 

lo describe la palabra de 

Dios: echar fuera demo-

nios, sanidades, si beben 

cosas mortíferas no les 

hará daño, tomarán en las 

manos serpientes, como 

le sucedió al apóstol 

Pablo en Hechos 28:3-5. 

El ministerio evangelísti-

co es importante en este 

último tiempo, del tiempo 

final, porque hay millo-

nes de vidas en la tierra que no han 

conocido a Cristo, que su camino 

final es hacia la muerte segunda si no 

se arrepienten, pero también hay 

creyentes que deben convertirse de 

tal manera que sean guardados de los 

juicios que vienen sobre los morado-

res de esta tierra. Por eso al evangelis-

ta, Dios lo ha dotado con revelación y 

conocimiento del sacrificio en la 

cruz, del descenso a las profundida-

des de la tierra, la victoria en el 

mismo infierno y el poder que actuó 

en la resurrección de Cristo. Al 

evangelista Dios lo capacita para 

explicar a  los inconversos, el regalo 

de la salvación que viene por medio 

del sacrificio perfecto de Cristo.

El lugar que ocupa la mujer en la obra de 

Dios, fue, es y seguirá siendo una bendi-

ción, considerando que el Señor le 

concedió privilegios extraordinarios 

como se puede apreciar en la Biblia 

desde el libro de Génesis, cuando el 

Señor duerme al hombre y abriendo su 

costado, extrae una costilla para formar 

de ella, la mujer que llegaría a ser la 

madre de todos los vivientes (Génesis 
2:21-22). Desde ese momento es puesto 

en su corazón todo aquello que habría de 

alcanzar a ser y hacer, porque como 

ayuda idónea del hombre, viene a signi-

ficar el consejo oportuno que un 

esposo necesita escuchar, claro 

que Dios habla al corazón del 

hombre en forma directa, pero 

también envía Su palabra a través 

de vasos de honra como lo es la 

mujer que honra al Señor.

La Biblia deja ver la vida de 

varias mujeres que llegaron a 

desempeñar una función muy 

importante para sus familias. En 

esta misma edición de Revista 

Rhema, en el artículo titulado, 

Evangelizando a La Familia; se 

describe la vida de Raab, una 

mujer con desordenes en su forma de 

conducirse, pero de pronto cambia y con 

su testimonio evangeliza a toda su 

familia. Otro testimonio, con una vida 

muy parecida a la de Raab, es el de 

María Magdalena; interesantemente los 

4 evangelios (Mateo 28:1-7 Marcos 
16:1-8 Lucas 24:1-12 Juan 20:1-18), 
describen el momento en que llega al 

sepulcro para buscar a Jesús; es más, 

algunas Biblias describen que la acom-

pañaban María la madre de Jesús y 

Salomé, pero en todas las versiones, es 

María Magdalena la que encabeza esa 

comisión y no le importó la hora en la 

que ya podía llegar al sepulcro de Jesús; 

sin saber que a su regreso el Señor 

mismo le encargaría llevar las buenas 

nuevas a sus hermanos, haría un proceso 

de evangelización diciéndoles que era el 

momento de salir totalmente del mundo. 

Me gustaría describirte un punto muy 

importante, aunque no es ese el propósi-

to especifico de este articulo ni de esta 

edición de Revista Rhema, pero creo que te 

ayudará a saber a la luz de la Biblia, 

cuándo resucitó el Señor Jesucristo. Obser-

va este versículo:

Mateo 28:1 (R11) Y EN LA tarde de 

sábado que da inicio al primer día de la 

semana, vino María Magdalena, y la otra 

María, a ver el sepulcro. Mateo 28:1 

(DHH) Pasado el sábado, cuando al 

anochecer comenzaba el primer día de la 

semana, María Magdalena y la otra María 

fueron a ver el sepulcro. No me extenderé 

en desarrollar esto por cuestiones de 

espacio, pero debes saber que Jesús resuci-

tó un día sábado a las 3:00 pm, este versí-

culo deja ver que para el final del sábado, 

ya habia resucitado; no fue el domingo a 

las 5:00 am como la tradición lo enseña; 

habría mucho más que enseñar pero con 

esto espero haberte inquietado para que 

continúes investigando a este respecto, 

porque ahora lo que deseo es resaltarte es 

el privilegio que tuvo María Magdalena, 

principalmente en haber desafiado 

cualquier miedo para llegar a la tumba, 

porque como lo describe Mateo 28:1, fue 

de noche cuando ella y sus acompañantes 

llegaron al lugar. Interesantemente el 

nombre del lugar al cual pertenecía María 

Magdalena, o sea Magdala, según el 

Diccionario Hitchcok, significa Torre o 

Atalaya. Una persona con esta característi-

ca es alguien que está al pendiente de lo 

que puede vislumbrar en el horizonte. 

María, significa La Elegida; el nombre 

Salomé es mencionado en otros pasajes 

paralelos donde dice que también fue entre 

las que llegaron al sepulcro de Jesús; 

su significado es Pacificadora. estos 

significados también los obtuve del 

Diccionario Hitchcok. ¿Por qué estoy 

enfatizando el significado de los 

nombres de las mujeres que fueron al 

sepulcro del Señor? Porque de aquí 

puedo obtener entonces lo puede ser 

parte del perfil de un verdadero 

ministerio evangelístico en la mujer, 

y que como lo deje ver desde el 

principio, fue elegida por Dios como 

pacificadora para llevar las buenas 

nuevas de salvación a los que no 

conocen al Señor Jesucris-

to; pero esta evangelista lo 

hace convencidas de lo que 

está haciendo, porque ha 

visto a Jesús con los ojos 

del espíritu, aunque 

algunas lo han podido ver 

físicamente, pero en térmi-

nos generales, puedo decir 

que Dios está levantando 

mujeres que sin miedo 

alguno, anuncian lo que el 

Señor les permite ver en el 

horizonte, por supuesto 

bajo sujeción ministerial. 

Recuerda que al vivir tiempos finales, 

podemos enfatizar mucho en escato-

logía, pero por la misma razón de ser 

el final de los tiempos, Dios está 

levantando mujeres evangelistas que 

quieran hacer la voluntad del Señor 

como se los dijo a María Magdalena y 

sus acompañantes, que fueran a Sus 

hermanos a decirles que los vería en 

Galilea, nombre griego pero con una 

raíz hebrea que dentro de sus acepcio-

nes está Apartar; dicho en otras 

palabras: el anuncio evangelístico de 

las mujeres del final de los tiempos es 

una invitación de apartarse totalmen-

te del mundo, para poder encontrarse 

con Jesús. 

La gran comisión
Por Abraham De La Cruz Por Jorge Luis Rodríguez

LA VOZ DE LOS CINCO MINISTERIOS LA VOZ DE LOS CINCO MINISTERIOS

anunciaron La Resurrección
Las mujeres que 
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2 Reyes 5:2 (TLA) A veces los sirios 
iban y atacaban a los israelitas. En una 
de esas oportunidades, tomaron prisio-
nera a una niña que fue llevada a la casa 
de Naamán para ayudar a su esposa.
Algunas versiones al traducir este versí-
culo, utilizaron la palabra muchacha o 
jovencita, en vez de niña, pero el 
original hebreo naará H5291, según el 
Diccionario Strong significa: niña, 
muchacha (de la infancia a la adolescen-
cia): criada, doncella, (mujer) joven, 
muchacha, niña.
Considerando esta definición podríamos 
decir que ella tendría de unos diez a 
doce años de edad, era aún una 
niña. Los niños poseen ciertas 
cualidades que definen parte 
del perfil de un evangelista; 
entre ellas, un niño fácilmente 
perdona y olvida una ofensa, 
todo lo cree y no es razonador, 
no se hincha cuando tiene 
experiencias sobrenaturales, es 
sencillo y humilde, por eso el 
Señor nos pide que nos 
hagamos como niños para 
poder entrar en el reino de 
Dios.
La sierva de Naamán fue usada 
por Dios para revelársele a un hombre 
pagano y leproso que era general del 
ejército del rey de Siria. Ella es una 
sombra del ministerio primario evange-
lístico pues posee varias características 
que un verdadero evangelista debe tener. 
Esta niña, a pesar de haber sido llevada 
cautiva a otra nación, no mostró una 
actitud de odio hacia sus captores, ni se 
alegró porque su amo fuera leproso, 
aunque la habían tomado como sirvien-
ta; porque en su corazón de niña sintió 
compasión por Naamán pues era lepro-
so. Una de las cualidades del ministerio 
evangelístico es sentir compasión por 
las almas perdidas, que están hundidas 
en el pecado. La lepra en la Biblia es 
figura del pecado y un evangelista 
genuino va a tratar de librar a las almas 
perdidas del pecado, trayéndolas al 
conocimiento de Dios y el plan de salva-
ción. La sierva de Naamán no era 
cualquier esclava, era una niña que 

conocía al Dios de Israel, sabía que Él era 
poderoso y misericordioso.  No dudaba en 
el poder de Dios para sanar una enferme-
dad incurable como la lepra, pues había 
oído hablar de los milagros que su Dios 
había hecho a través del profeta Eliseo. El 
verdadero evangelista tiene un corazón 
lleno de amor y misericordia por las almas 
perdidas y fe en el poder de Dios para 
salvar y sanar. En él se mueven los dones 
de poder: don de fe, de milagros y sanida-
des, que le fueron otorgados para que estas 
señales sigan a la palabra evangelística que 
predica. Vale la pena hacernos la siguiente 
pregunta: ¿quién puede darle tanta credibi-

lidad a las palabras de una niña? Sólo 
podemos entender que Dios le había dado 
tanta fe y autoridad para hacerlo, que logró 
convencer a Naamán y a su esposa, e inclu-
sive al rey de Siria. El verdadero evangelis-
ta presenta a Dios con tal autoridad, que 
convence de pecado al pecador más endu-
recido para volverse a Dios y pedirle 
perdón. La niña no esperaba nada a cambio 
de haber sido un instrumento del Señor, 
presentó a su Dios gratuitamente y esa es 
otra de las características de un verdadero 
evangelista, no cobra por ejercer su minis-
terio, ni se atribuye la gloria que sólo le 
pertenece a Dios, sino más bien señala a 
quién se debe agradecer y dar toda la 
gloria. Ella no dejó de ser la sierva de 
Naamán, continuó sirviéndole a su esposa. 
El evangelista se reconoce a sí mismo 
como un sirviente de Dios y debe compor-
tarse como tal. El evangelista no necesita 
estar en una campaña o detrás de un púlpito 
para testificar del Señor, lo hace donde 

quiera que esté. Vemos a los apósto-
les en su función evangelística, predi-
car estando libres y estando en la 
cárcel, desafiando las órdenes de las 
autoridades religiosas de aquel 
tiempo para no hablar más de 
Jesucristo, sin importarles las conse-
cuencias pues decían que era necesa-
rio obedecer a Dios, antes que a los 
hombres. Para la sierva de Naamán 
no fue un impedimento saber que los 
sirios eran enemigos del pueblo de 
Israel.  El verdadero evangelista no 
hace acepción de personas, predica a 
todos las buenas nuevas de salvación, 

no importando si es un 
magnate o un indigente, un 
musulmán o un israelita, un 
intelectual o un analfabeta, 
un anciano o un niño, un 
hombre o una mujer. Es 
interesante notar que Dios 
haya usado a una niña para 
realizar una hazaña tan 
grande, por eso no debemos 
menospreciar a un niño 
cuando pasa al altar a recibir 
al Señor, porque Dios toma 
en cuenta ese acto de fe y 
recibe esa vida, igual como lo 

hace con un adulto. Dios puede hacer 
de un niño, un ministro y no lo 
debemos menospreciar por eso. Pablo 
le escribe a Timoteo diciendo: 1 
Timoteo 4:12 Ninguno tenga en poco 
tu juventud, sino sé ejemplo de los 
creyentes en palabra, conducta, amor, 
espíritu, fe y pureza. Vemos que 
posteriormente Timoteo, llegó a ser 
un apóstol. La Biblia menciona a 
varios niños que se perfilaron como 
ministros primarios, el primero de 
todos, nuestro Señor Jesús (Luc 
2:46-47). También podemos mencio-
nar a Jeremías, quien fue apartado 
desde el vientre de su madre para ser 
profeta a las naciones (Jer 1:6-7).  
Otro ejemplo es Samuel, quién llegó 
a ser un profeta (1Sa 3:20).

Dios creó la tierra y desde el principio 
formó familias y dio la orden que su 
multiplicaran,  pero esta multiplicación 
debe ser en medio de la voluntad divina,  
y para ello Dios capacita a los padres de 
familia para engendrar a los hijos bajo 
principios divinos y eternos, esto es una 
tarea que debe hacerse con mucha fe en 
el Señor para alcanzar el objetivo y que 
nuestra familia sea salva. Tomaremos 
como ejemplo tres familias que fueron 
evangelizadas por uno de sus integran-
tes y alcanzaron la salvación: NOÉ 
EVANGELIZANDO A SU FAMILIA 
En el tiempo que Noé vivía, hubo mucha 
perdición, tanta que Dios en determina-
do momento se arrepintió de haber 
hecho al hombre en la tierra (Gen. 6:6), 
sin embargo, dice la Biblia: “pero Noé 
halló gracia ante los ojos de Jehová, 
varón justo, perfecto en sus generacio-
nes, con Dios caminó Noé”. Cuando 
Dios le dijo a Noé que construyera el 
arca y que entraran en ella,  seguramente 
su esposa y sus hijos conocían su actuar, 
por lo tanto no se opusieron a la orden 
de Dios. Sus hijos no eran jovencitos 
cuando entraron al arca, eran hombres 
maduros que le ayudaron a la construc-
ción del arca. Podemos ver que la forma 
de conducirse de Noé era lo fundamen-
tal en la evangelización de su familia; 
sabían que él era un hombre temeroso de 
Dios,  veían cómo caminaba con Dios y 
le obedecía, seguramente habían visto 
siempre cómo Dios los bendecía debido 
a que era un hombre recto. Hoy lo que 
nos corresponde entonces es hablarle a 

nuestra familia de las 
maravillas que Dios 
hace, pero sobre todo 
con nuestro ejemplo, 
eso permitirá que 
vean los milagros que 
Dios hace, no pode-
mos hablar una cosa y 
hacer otra, el saber-
nos conducir en la 
vida es el mejor 
testimonio como 
ejemplo con el cual 
podemos evangelizar 

silenciosamente. Si nuestros hijos nos ven 
orar,  adorar,  predicar pero también actuar 
conforme a nuestra fe; seguirán el camino 
de Dios y así como a la familia de Noé, los 
nuestros serán salvos de la destrucción del 
mundo. RAHAB EVANGELIZANDO A 
SU FAMILIA  (Josué 2: 3-13) La historia 
de esta mujer es impresionante, porque 
sabía de los milagros y prodigios que Dios 
había hecho con el pueblo de Israel, y tal 
vez anhelaba en su corazón ser participe de 
la sobrenaturalidad de Dios, pero no tenía 
ninguna oportunidad, y cuando los espías 
llegan a su casa,  los esconde y les dice que 
Dios es Dios de arriba en los cielos y abajo 
en la tierra,  ella sabía que la tierra donde 
vivía sería entregada al pueblo de Israel, 
entonces se preparó y preparó a sus padres, 
hermanos y hermanas; de tal manera que 
cuando tuvo la oportunidad la aprovechó 
tanto que hizo un pacto con los dos espías: 
les ayudó a escapar a cambio que, cuando 
fuera el momento, ellos guardarían a su 
familia de la destrucción. Cuando Jericó 
iba a ser destruida, ella había colgado en su 
ventana el cordón escarlata que le dijeron 
los espías para poder salvar a su familia. 
Raab era mal vista y tal vez menosprecia-
da, pero oía de Dios y tal vez pensaba, 
algún día voy a conocer a ese Dios de Israel 
y cambiaré. Finalmente así fue y su 
testimonio hizo que fueran salvos de la 
destrucción porque los 2 hombres cuando 
llegaron con el ejército de Israel, cumplie-
ron el pacto que habían hecho, sacándola a 
ella y a toda su familia y la pusieron a 
salvo. Lo que hoy nos corresponde hacer es 
hablarle a nuestra familia de los prodigios 
y maravillas que Dios hace, hablarles de 

Dios en todo momento, principal-
mente las actitudes de nuestra vida. 
EL ENDEMONIADO GADARE-
NO EVANGELIZANDO A SU 
FAMILIA Seguramente su familia le 
tenía miedo,  tal vez los agredió en 
repetidas oportunidades y los perse-
guía, dice la Biblia que lo ataban con 
cadenas,  pero las rompía y nadie lo 
podía dominar,  era tan peligroso que 
ya no vivía en su casa, sino en el 
cementerio. Pero un día llegó Jesús, 
se le presentó y lo liberó  (Mr. 5:13). 
En principio, este hombre lo que 
quería era seguir a Jesús,  pero El le 
dijo, “ vete a tu casa, a los tuyos, y 
cuéntales cuán grandes cosas el Señor 
ha hecho contigo, y cómo ha tenido 
misericordia de ti”. Y así lo hizo, 
¿qué pensaría su familia después de 
haberlo visto violento y fuera de sí y 
de pronto llega manso y humilde? 
Dios obró en él y sus familiares 
vieron el cambio que había hecho en 
él, entonces, después de hablarle a su 
familia se fue a un lugar llamado 
Decapolis, que era un grupo de 10 
ciudades griegas; llegó a evangelizar 
por medio de su propio testimonio, 
diciendo que antes habia sido un 
hombre sin esperanza y ahora era un 
vaso útil en las manos de Dios procla-
mando las buenas nuevas de salva-
ción de Jesús. Es importante que 
nuestra familia vea cómo Dios puede 
cambiarnos, cómo obra poderosa-
mente; Por eso, cada día que vivimos 
debe ser un nuevo cambio en nuestra 
vida, muriendo a las cosas del mundo 
para vivir en la voluntad de Dios y 
que nuestros hijos, conyugues, 
padres, hermanos, etc., puedan decir, 
Grandes Cosas ha Hecho Jehová con 
Estos… que puedan tener en nosotros 
un parámetro de vida a seguir y se 
enamoren del Dios más de lo que 
nosotros lo hemos hecho.

La iña Evangelista
Por Louisette Moscoso

Evangelizando a la amilia
Por Ana Julia de Sagastume

LA VOZ DE LOS CINCO MINISTERIOS LA VOZ DE LOS CINCO MINISTERIOS



18 7

En el libro de 2 Reyes capítulos 6-7 se 
narran los sucesos relacionados con el 
sitio que Ben Hadad rey de Siria hizo a 
la ciudad de Samaria, ya sitiada Samaria 
sufre hambruna y llega a tal extremo de 
que se vendía la cabeza de un asno por 
ochenta piezas de plata, al precio actual 
de este material precioso (Q.30.00 por 
gramo), la cabeza llegaría a venderse 
por Q. 27,360.00 y el medio litro de 
estiércol de paloma por Q. 600.00, esta 
situación tan extrema hace que las 
personas tomarán decisiones que 
rayaban en la locura y la 
iniquidad. 
Dos mujeres deciden 
comerse a sus hijos y lo 
hacen con el primero, es 
en medio de este caos que 
cuatro leprosos que se 
encontraban a las puertas 
de la ciudad deciden 
arriesgarse e ir al campa-
mento de los Sirios que 
sitiaban la ciudad a pedir 
que les diesen de comer, 
cuando llegan allí ven un 
milagro, Dios había 
hecho huir a todo el 
ejército Sirio dejando 
abandonado abundante 
alimento, bebida, ropa, 
oro, plata, asnos y caballos; los cuatro 
leprosos comen, beben, toman del botín 
y lo esconden pero luego recapacitan y 
dicen lo relatado en el siguiente versícu-
lo: 2 Reyes 7:9 Y dijéronse el uno al 
otro: No hacemos bien: hoy es día de 
buena nueva, y nosotros callamos: y si 
esperamos hasta la luz de la mañana, nos 
alcanzará la maldad. Vamos pues ahora, 
entremos, y demos la nueva en casa del 
rey.  Es en este versículo donde vemos 
cómo estos cuatro toman en figura el 
papel de un evangelista y cómo están así 
mismo descritas algunas de las caracte-
rísticas que deben poseer este tipo de 
ministro.
Lo primero que salta a la vista es el 
momento del día en que se encuentran y 
deciden ir a dar las buenas nuevas, el 

evangelio, antes que termine la noche, es 
decir las tinieblas según Génesis 1:5, en 
los versículos Salmos 112:4, Isaías 9:2, 

Juan 1:5, Mateo 4:16 se nos describe 
como la luz resplandece en las tinieblas. 
Una de las características del evangelista es 
que su mensaje brilla en medio de las 
tinieblas, es decir en medio de los pecado-
res, en medio de la aflicción, en medio del 
sufrimiento; no es un ministro que enseña 
dentro de la iglesia solamente, si no que su 
discurso lo lleva a los perdidos en medio de 

la obscuridad de este sistema, así como el 
evangelista Jesús en Lucas 15:2. Otra 
característica que nos enseña este pasaje es 
la esencia del mensaje del evangelista, la 
buena nueva, el evangelio, a los pobres, 
aquellos que al igual que los que se encon-
traban dentro de Samaria durante la 
hambruna, no tienen la posibilidad de 
adquirir alimento y él hambre espiritual los 
lleva aún a sacrificar a sus propios hijos, la 
buena nueva que llevaban los leprosos era 
no sólo de alimento físico, si no también 
que había plata, es decir redención, oro 
acceso a las cosas divinas, ropa la posibili-
dad de cubrir la desnudez, cobertura; 
bebida para aplacar la sed es decir bautis-
mo en el Espíritu Santo, comida palabra de 
Dios que alimenta. Parte de la noticia que 

llevaban, incluía que el enemigo 
había sido derrotado por Dios y por lo 
tanto el asedio había terminado, se 
podía salir de la ciudad que se había 
convertido en cárcel, el mensaje del 
verdadero evangelista anuncia que el 
enemigo de nuestras almas, el que 
tenía dominio por medio del temor a 
la muerte, ha sido derrotado por Dios 
en la cruz del calvario y que El Señor 
Jesucristo lo derrotó públicamente, 
arrebatándole las llaves de la muerte, 

y que con esto la cárcel 
ha sido abierta y los 
cautivos son puestos 
en libertad (Lucas 

4:18). Otro elemento a 
considerar es que eran 
leprosos, si bien la 
lepra es figura del 
pecado, no quiere decir 
con esto que los 
evangelistas deben ser 
pecadores, en esta 
sombra, el hecho de 
que los leproso tipifi-
quen a los evangelis-
tas, representa la 
relación del mensaje 
del evangelista con el 
pecado y su perdón, así 
como también del 

testimonio que da el evangelista en su 
propia vida de que habiendo sido 
pecador, leproso, Dios lo perdonó de 
lepra y que siendo hombre dentro de 
un cuerpo de muerte, si el pecado 
llegara a alcanzarlo, abogado tiene a 
Jesucristo El Salvador delante del 
Padre, es decir su mensaje y testimo-
nio está íntimamente ligado con el 
perdón de pecados, con el borrar las 
iniquidades, con la sangre del Corde-
ro de Dios que derramó durante su 
sacrificio.

En una edición anterior de esta revista, 
vimos a Jonás y la proclama que hizo 
sobre la ciudad de Nínive. Ahora quere-
mos ver más acerca de Jonás (que signi-
fica paloma) y su ministerio.  Sabemos 
que es contado entre los profetas meno-
res, que su padre se llamaba Amittai 
(Veráz) y que nació en Gat-hefer (lagar) 
en la porción de Zabulón (habitación). 
Cosas muy puntuales y que se mencio-
nan pocas veces en la Biblia. En definiti-
va, Dios debía enviar un mensajero a 
Nínive (Jonás 1:2 LBLA), para predi-
car un mensaje de arrepentimiento. 
Seguramente la preparación de Jonás no 
inicia desde este llamado, pero se sabe 
poco de él; que era profeta (2 Reyes 

14.25). Se calcula que con base 
en la referencia de fecha del 
verso anterior, según el Diccio-
nario ISBE y un artículo de 
1935 de la Universidad de 
Chicago sobre el acueducto de 
Nínive, que era la ciudad más 
grande del mundo de aquel 
entonces, más grande que 
Babilonia y que tenía una gran 
importancia como centro 
religioso mayormente, pero 
también económico. El punto 
es que la maldad fue tal que 
Dios decide abrir un plan de 
salvación para ellos.  Es asombroso ver 
cómo la misericordia de Dios se mani-
fiesta a pesar de tanto pecado y usa 
hombres para llevar su mensaje.  Hay 
una interesante relación en los orígenes 
de Jonás, creo que lo perfilan como 
candidato a ser usado por Dios.  Podría-
mos decir que si somos hijos de la 
verdad y si nacimos en medio de 
destrucción (el lagar se puede ver como 
figura de destrucción, ver Isaías 63) y si 
tenemos la docilidad de una paloma, 
Dios puede escogernos para llevar un 
mensaje. ¿No será que Jonás, esperaba 
un castigo para Nínive y de pronto hasta 
lo consideraba justo debido a la maldad 
de sus obras? Dios va más allá de 
nuestros pensamientos y siempre tiene 
un plan reservado para cumplir su 
propósito.  Parte del carácter de Jonás 
nos deja ver que estaba consciente de su 

responsabilidad y por eso accedió a ser 
lanzado en medio del mar. De alguna 
manera vemos a un hombre que sabe 
reconocer su responsabilidad y que está 
dispuesto a morir, ¿por qué?, porque el que 
lleva la palabra muere a todos sus planes y 
deseos. Me parece que el corazón de Jonás 
a estos momentos no está muy comprome-
tido con el mensaje de ir a predicar, vemos 
a un hombre asustado por el juicio de Dios 
y me atrevo a pensar que Jonás pensaba 
que era su fin. Tenía el llamamiento, pero 
no podía poner manos a la obra en esas 
condiciones y por eso pasa tres días en el 
pez. Luego, en el capítulo 2 oró y Dios le 
favoreció con darle vida nuevamente 
(Jonás 3:1-3). Entonces, después de la 

prueba, después de prácticamente resuci-
tar, Dios le habla nuevamente para que 
entregue el mensaje en Nínive.  Este es un 
hombre diferente, es un hombre mensaje 
pues con su experiencia, respaldada por su 
aspecto, predica por toda la ciudad previ-
niendo a los habitantes del plan de Dios si 
no se arrepienten. Este es un hombre señal, 
él mismo se convierte en el mensaje.  Segu-
ramente los Ninivitas habían oído del viaje 
de Jonás, seguramente también sabían que 
aquel hombre había desaparecido varios 
días en el mar. Nadie podía negar lo que 
Jonás había vivido y por qué le había 
acontecido tal cosa. De esta manera 
deberíamos comunicar el evangelio, y es 
que todos podemos ser esos “hombres 
señal” porque en todos Dios ha mostrado 
su poder primeramente salvándonos, pero 
también equipándonos y cambiando 

nuestras vidas. Este es el ministerio 
evangelístico más efectivo, cuando 
dejamos ver a otros la evidencia de lo 
que Dios ha hecho en nosotros. Tal 
vez sin decir mucho, no sabemos si la 
gente era tocada por las palabras de 
Jonás o por su aspecto. Carlos 
Spurgeon tenían una frase que en lo 
particular me gusta mucho, él decía 
que la iglesia de Cristo había sido 
llamada a predicar el evangelio y si 
era necesario, entonces hablar. Con 
estas palabras este gran predicador 
hacía énfasis en lo que el mundo mira 
en nosotros más allá de las palabras 
que hablamos. Imagínese a un 
hombre con su piel tal vez hasta 

quemada por los ácidos en el 
vientre del pez, tal vez hasta 
deforme y cuyas palabras 
presentaban una oportunidad 
para no ser destruidos. Los 
asirios, reino del cual Nínive 
era capital, tenían el control y 
dominio sobre Israel. En 
todo caso, los asirios hubie-
sen esperado a alguien que 
viniera a maldecirlos, pero 
no fue así. Jonás fue enviado 
por Dios para ofrecerles una 
oportunidad por medio del 
perdón y el arrepentimiento. 

Jonás 3:5 (LBLA) Y los habitantes 
de Nínive creyeron en Dios, y procla-
maron ayuno y se vistieron de cilicio 
desde el mayor hasta el menor de 
ellos. Notemos que el impacto fue tal 
que parece ser que todo Nínive inclu-
yendo a su rey, fueron impactados por 
el mensaje de Dios expuesto por 
Jonás. Este es un evangelista del que 
sus obras hablan por él; su padeci-
miento fue el instrumento que Dios 
usó para glorificarse. Tal vez pases 
por un momento duro de la vida; te 
exhorto a que en medio de esa 
circunstancia te voltees y humilles 
ante Dios como hizo Jonás en el 
capítulo 2, y Dios te levantará 
grandemente.

Los uatro eprosos
Por Juan Luis Elías

Jonás el Evangelista
Por Raymundo Rodríguez
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La función evangelizadora está presente 
a lo largo del relato bíblico, tanto del 
Antiguo como el Nuevo Testamento, y 
es una función o tarea que no es 
exclusiva del ministerio (doma) 
evangelístico, si entendemos que todos 
debemos anunciar las Buenas Nuevas 
del Señor, por lo que sin importar el 
ministerio, diakonia o ancianato, todos 
realizamos función evangelizadora de 
distintas formas. Observamos en varias 
ocasiones los acontecimientos que 
rodean al Apóstol Pedro derivan en 
sanidades, liberaciones y que varios de 
los participantes o espectadores 
terminan recibiendo al Señor Jesús 
como su único y suficiente 
salvador. Al estudiarlos nos 
percatamos que las 
acciones en cada uno de 
ellos son similares, dando 
la idea de posibles 
requisitos o ministraciones 
indispensables para que 
ocurra el milagro de la 
conversión sabiendo que 
poderoso es Dios; para tal 
fin estudiamos las 
conversiones relacionadas 
con el apóstol Pedro que se 
encuentran en el capítulo 2, 
3, 9, y 10 del libro de los 
hechos en donde vemos que está 
dirigida a diferentes grupos. Los del 
capítulo 2 son distintas naciones como 
los partos, medos, elamitas, egipcios, 
africanos, romanos, cretenses, árabes, 
etc.; los del capítulo 3 son los israelitas; 
los del capítulo 9 incluye algunas 
regiones como Lidia y Saron y en el 
capítulo 10, familias; por lo tanto se 
deduce que el mensaje evangelístico es 
dirigido a personas, familias, naciones y 
regiones, dejando en claro que el 
mensaje de salvación es para todos sin 
ninguna excepción (2 Pedro 3:9; 
Romanos 2:11). En todos los casos se 
puede observar el propósito del don de 
Dios. Cuando el Espíritu Santo bautiza 
en el aposento alto a los que en unidad y 
oración se encontraban, lo cual llama la 
atención de los espectadores que 
escuchaban en su propia lengua las 

maravillas de Dios; en Hechos 3 los 
israelitas ven el milagro de sanidad en un 
cojo; en el capítulo 9 la sanidad de un 
paralitico, la hija de Dorcas resucita y en el 
capítulo 10 se manifiesta el don de la 
revelación con Cornelio que impactó a 
toda su familia y finalmente llenura del 
Espíritu Santo nuevamente. Ahora bien las 
personas no deciden aceptar solo con 
observar tales manifestaciones y es porque 
inicialmente no las comprenden, no saben 
de qué se trata, lo cual permite la necesaria 
explicación que todo evangelistas debe dar 
respecto a los milagros de Dios, como lo 
hizo el Aposto Pedro al enseñar que los del 
aposento alto no estaban borrachos y para 

ello recurrió a la profecía del libro de Joel 
2:27-31 porque la declaración del 
cumplimiento de la palabra es lo que da 
sentido a lo que se ve; de allí que la palabra 
dice que estas señales (milagros) seguirán 
a los que creen y la palabra será 
confirmada por medio de ellas (Marcos 
16:17-20), porque la fe viene por el oír. 
Otro detalle de suma importancia para 
discernir un genuino mensaje 
evangelístico, del que no lo es, tiene que 
ver con darle el crédito de esas maravillas y 
milagros al Señor, como lo hace el Apóstol 
Pedro al decir que la gloria y honra le 
pertenecen al Señor Jesús (Hechos 
3:12-13). De aquí en adelante todos los 
ejemplos incluyen la exhortación a los 
oyentes en el sentido de entender la 
importancia de la venida del Hijo de Dios a 
la tierra, el porqué de su ministerio y 
sacrificio; la esperanza que surge a partir 

de su resurrección y la promesa que 
encierra su ascensión a los cielos y 
esta es la razón de la proclama 
evangelística por cuanto la palabra 
dice “clama a voz en cuello, no te 
detengas; alza tu voz como trompeta, 
declara a mi pueblo su transgresión y 
a la casa de Jacob sus pecados”. Pero 
que fuera de tal exhortación si no va 
acompañada de una invitación al 
arrepentimiento y la posibilidad de 
convertirse de sus propios pecados, 
mediante la presentación del mensaje 
de salvación que es en Cristo Jesús y 
la necesidad de proceder al bautizo en 
agua que junto al aceptar a Cristo son 

los dos requisitos para alcanzar 
la salvación. El testimonio de 
nuevos creyentes a través del 
mensaje del Apóstol Pedro es 
palpable, en el aposento alto se 
convirtieron como tres mil 
almas; luego de sanar el cojo y de 
terminar en prisión incluso se 
convirtieron cinco mil varones; 
todos los que vivían en Lidia y 
Sarón se convirtieron; en Jope 
muchos y varios de la casa de 
Cornelio, etc. Entonces podemos 
afirmar a la luz de cada uno de 
estos ejemplos que un verdadero 
evangelista no es aquel que 

manifiesta dones de sanidad o 
liberación bajo su propio nombre sino 
aquel que explica tales milagros y 
maravillas a través de la palabra y su 
cumplimiento, dándole el crédito 
total al Señor, su mensaje incluye la 
debida exhortación respecto a la 
naturaleza pecadora del hombre 
acompañada del mensaje de 
salvación y la promesa de una vida 
nueva en Cristo Jesús y que sabe del 
poder del Espíritu Santo para 
ministrar arrepentimiento y perdón. 

Desde tiempos antiguos el profeta Isaías 
anunció la manifestación del Ungido del 
Señor y la agenda de trabajo que 
desarrollaría durante su ministerio (Isa. 
61.1-3). Esta porción de la Escritura fue 
leída por el Señor Jesús en la sinagoga 
de Nazaret y dijo que en ese momento se 
estaba cumpliendo dicha profecía (Luc. 
4.16-21), pero es interesante que Él sólo 
enfatizó cinco aspectos descritos por 
Isaías, pues sin lugar a dudas se estaba 
refiriendo a las cinco unciones 
ministeriales en las que habría de 
delegar esta función después de su 
muerte y resurrección (Ef. 4.11). La 
primera de estas funciones era anunciar 
el Evangelio a los pobres, la cual, 
evidentemente se refiere al 
ministerio del evangelista y 
por consiguiente es una 
descripción clara de lo que 
debe ser este ministerio en el 
tiempo actual, incluyendo su 
preparación, su carácter, las 
funciones que debe realizar y 
las señales que le acompañan. 
En cuanto a su preparación 
debemos considerar que Jesús 
primeramente descendió al río 
Jordán para ser bautizado, en 
donde también fue lleno del 
Espíritu Santo y el Padre dio 
testimonio de Él (Mat. 3.13-17), 
después de lo cual fue llevado al 
desierto para ser tentado por el diablo 
(Mat. 4.1-11). Esto nos deja ver que un 
verdadero evangelista también debe 
tener un período de preparación antes de 
ser reconocido como tal, incluyendo el 
bautismo en agua, el bautismo en el 
Espíritu Santo y haber vencido la 
tentación hasta cierto punto. Después de 
la tentación en el desierto, Jesús se 
estableció en Capernaúm y tomó esta 
ciudad como la sede de su ministerio 
(Mat. 4.13). Capernaúm es un término 
compuesto por las palabras Kaphar 
(H3723) que significa villa o aldea y 
Nachúm (H5151) que significa 
consolación o consolador y es el nombre 
de uno de los llamados Profetas 
Menores (Nah. 1.1), de manera que el 
nombre Capernaúm literalmente 

significa Villa de Nahúm pero también se 
puede interpretar como Villa de la 
Consolación o Villa del Consolador. Esto 
significa que el fundamento ministerial de 
un evangelista debe ser la Villa de la 
Consolación, en el sentido que su mensaje 
no debe ser condenatorio sino anunciar la 
consolación de Dios para su pueblo, tal 
como está escrito: “Consolad, consolad a 
mi pueblo –dice vuestro Dios.” (Isa. 40.1). 
Asimismo debemos recordar que El 
Consolador es uno de los nombres con los 
que se identifica al Espíritu Santo (Juan 
14.26) y esto significa que el ministerio del 
evangelista no debe desarrollarse conforme 
a estrategias humanas, sino con la guía y el 
poder del Espíritu Santo. Fue hasta después 

de este proceso que El Señor Jesús empezó 
a predicar el Evangelio (Mat. 4.17) y su 
predicación estaba acompañada de 
diversas manifestaciones del poder de Dios 
como el hecho de sanar a los enfermos que 
eran llevados a Él (Mat. 4.23), dándonos a 
entender que un verdadero ministerio 
evangelístico no se limita únicamente a la 
proclamación del mensaje de salvación, 
sino generalmente conlleva la 
manifestación del poder de Dios por medio 
de sanidades y otros hechos sobrenaturales 
como liberar a los endemoniados. Como 
consecuencia de las manifestaciones del 
poder de Dios la fama de Jesús se extendió 
por toda la región de Galilea, que era la 
sede de su ministerio, así como a otras 
regiones de Israel y aun más allá de las 
fronteras de Israel (Mat. 4.24). Esto nos 
deja ver que el ministerio de un evangelista 

no está limitado a la región 
geográfica donde El Señor lo haya 
plantado, sino por lo general se 
expande a otros lugares, tanto los que 
están a su alrededor como a lugares 
muy lejanos. Esto concuerda con lo 
que se ha dicho acerca de la poderosa 
mano de Dios, la cual, teniendo cinco 
dedos, es una figura clara de los cinco 
ministerios que El Señor constituyó 
para la edificación de su Iglesia. En 
ese caso, el dedo medio de la mano es 
el que representa al evangelista por 
ser éste el que se extiende más que los 
otros dedos. Otro aspecto importante 
en el ministerio del Señor Jesús como 
evangelista es que lo seguían 

multitudes de personas (Mat. 
4.25), lo cual también suele 
suceder con los evangelistas 
de este tiempo, pero más allá 
del alcance ministerial que 
esto podría representar, es 
importante considerar la 
actitud que El Señor tenía con 
respecto a las multitudes, 
puesto que sus actitudes 
reflejan el carácter que debe 
tener un verdadero 
evangelista en la actualidad, 
es decir, tener compasión de 
aquéllos que están 

angustiados y abatidos como ovejas 
que no tienen pastor (Mat. 9.36). Por 
último debemos considerar que la 
máxima expresión del mensaje 
predicado por El Señor Jesús como 
evangelista fue cuando se negó a sí 
mismo y dio su vida en la cruz para 
salvar a todos los que estábamos 
perdidos (Hch. 10.36-39). Esto 
significa que un verdadero 
evangelista no se identifica 
necesariamente por el mensaje que 
predica, ni por las señales que hace, 
ni aun por el alcance o la fama de su 
ministerio, sino por haberse negado a 
sí mismo y haber rendido su vida a la 
voluntad del Padre, a fin de alcanzar a 
muchos para que sean salvos. 
¡Maranatha!

Pedro el Evangelista
Por Fernando Álvarez

Jesús el Evangelista
Por Marco Vinicio Castillo
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La Biblia nos enseña respecto a las 
características o perfil que tiene un 
evangelista del orden primario, y en el 
Antiguo Testamento vemos en la vida 
del siervo Moisés, que nos da una luz 
del perfil del evangelista. Miremos con 
la ayuda del Espíritu Santo algunos 
aspectos de su vida, recordando que 
todo lo que pasó el pueblo de Israel, es 
figura de lo que le pasa al Israel 
espiritual, que es la iglesia; por ejemplo: 
el nacimiento de Moisés se dio bajo el 
tiempo de un edicto de muerte, todos los 
hijos varones que nacían, 
inmediatamente los mataban por orden 
de Faraón. Vemos cómo Dios había 
decretado y determinado que Moisés 
sería el libertador del 
pueblo de Israel; porque en 
medio de la matanza de 
niños la vida de Moisés fue 
guardada por las parteras 
egipcias. El nombre de 
Moisés significa “sacado de 
las aguas” quiere decir, de 
que un evangelista del 
orden primario debe ser 
sacado de las aguas, y en la 
Biblia cuando se habla de 
agua, tipifica la palabra del 
Señor, una de las 
características es que al 
evangelista le debe gustar la palabra, la 
debe conocer, escudriñar; debe ser su 
base para poder dar las buenas nuevas y 
sacar al Israel espiritual de Egipto 
(figura del mundo como sistema). LBA 
Éxodo 2:14 Y él respondió: ¿Quién te 
ha puesto de príncipe o de juez sobre 
nosotros? ¿Estás pensando matarme 
como mataste al egipcio? Entonces 
Moisés tuvo miedo, y dijo: Ciertamente 
se ha divulgado el asunto. Un 
evangelista del orden primario debe 
tener una casa apostólica en la cual sea 
cubierto y enviado para que no tenga su 
salida en falso, como le pasó a Moisés 
que quiso adelantar el tiempo de su 
llamado como lo describe el texto 
anterior. Cuando Moisés fue llamado 
por el Señor para ir a dar las buenas 
nuevas y liberar a su pueblo, le dijo que 
se quitara las sandalias de sus pies, 

Éxodo 3:4-5 Cuando el SEÑOR vio que él 
se acercaba para mirar, Dios lo llamó de en 
medio de la zarza, y dijo: ¡Moisés, Moisés! 
Y él respondió: Heme aquí. Entonces Él 
dijo: No te acerques aquí; quita las 
sandalias de tus pies, porque el lugar donde 
estás parado es tierra santa.  Es decir, que 
además de ser un terreno santo, desde este 
punto de vista que se está hablando, es que 
el mensaje del evangelio no lo podemos 
hacer a nuestra manera, no lo podemos 
hacer con métodos humanos; la Biblia dice 
que el que convence de juicio y de pecado 
es el Espíritu Santo para que se cumpla lo 
descrito en R60 Romanos 10:15 ¿Y cómo 
predicarán si no fueren enviados? Como 
está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies 

de los que anuncian la paz, de los que 
anuncian buenas nuevas!  Otra de las 
características que nos muestra Moisés 
como evangelista, es que hace un llamado 
a la unidad, si notamos Moisés se fue con 
su esposa y su hijo montados en un asno, y 
esto definitivamente fue incomodo, pero 
hubo unidad y también lleva vara de 
autoridad, como es enviado lleva autoridad 
y lleva poder en contra de las huestes de las 
tinieblas, LBA Éxodo 4:20 Moisés tomó 
su mujer y sus hijos, los montó sobre un 
asno y volvió a la tierra de Egipto. Tomó 
también Moisés la vara de Dios en su 
mano. Un evangelista no va a llegar de 
invitado a una campaña en donde estarán 
líderes de otras religiones, la unidad no es 
igual a ecumenismo. Una de las cosas que 
debe hacer todo evangelista, es señalar al 
cordero sangriento de Dios, ese debe ser el 

centro de su mensaje, y no una 
denominación o una persona 
especifica; LBA Éxodo 12:21-22 
Entonces Moisés convocó a todos los 
ancianos de Israel, y les dijo: Sacad 
del rebaño corderos para vosotros 
según vuestras familias, y sacrificad 
la pascua. Y tomaréis un manojo de 
hisopo, y lo mojaréis en la sangre que 
está en la vasija, y mancharéis con la 
sangre que está en la vasija el dintel y 
los dos postes de la puerta; y ninguno 
de vosotros saldrá de la puerta de su 
casa hasta la mañana. Otra de las 
cosas que debe hacer un evangelista 
según estamos viendo en la vida de 
Moisés, fue que cuando guió al 

pueblo de Israel a salir de Egipto 
y Dios les abrió el mar rojo, 
pasaron por en medio y pasaron a 
Canaán; un evangelista también 
debe hacer que la gente que ha 
aceptado al Señor sea bautizado 
en agua; LBA Éxodos 14:16 Y 
tú, levanta tu vara y extiende tu 
mano sobre el mar y divídelo; y 
los hijos de Israel pasarán por en 
medio del mar, sobre tierra seca. 
Sin lugar a dudas el evangelista 
saca a la gente de Egipto 
(mundo) y le abre el mar rojo 
(bautizo en agua) y lo pone a la 

entrada de Canaán, de ahí en adelante 
le corresponde a otro ministerio 
llevar al pueblo a conquistar la tierra 
prometida; vemos entonces la 
importancia de que las iglesias no 
sean una cuna gigante llena de recién 
convertidos, es necesario avanzar, es 
necesario que los otros cuatro 
ministerios primarios hagan su 
función para lo cual fueron dejados 
por el Señor.

En Hechos 21:8 (LBLA) vemos a 
Felipe el evangelista, un ministro que 
Dios escogió para hacer esta función, 
veremos pues algunas características de 
este varón para  comprender este minis-
terio. Hechos 6:5 Preparación de Felipe. 
Primero trabaja en las mesas, es de los 7 
llamados diáconos que menciona la 
Biblia pero los requisitos que debía 
llenar eran muy importantes: buen 
testimonio, alguien de confianza que 
puede dar fe de algo por haber estado 
presente; testigo presencial de las mara-
villas de Dios. Lleno del Espíritu Santo, 
esto habla que para llegar al corazón del 
hombre se debe tener unción, no por 
humanismo, además de tener activados 
los dones y el poder que da la 
llenura  del Espíritu de Dios. 
Lleno de sabiduría, es intere-
sante que cuando se hablaba 
de Jesús se decía quién le ha 
dado esta sabiduría y el 
poder de hacer milagros, una 
de las características del 
evangelista es combinar la 
sabiduría con las señales, 
para saber cómo administrar 
sus dones y que esto no le sea 
ocasión de enorgullecerse. 
También nos habla del cono-
cimiento de Dios. Hechos 
8:5. Desciende a Samaria. Los samarita-
nos tenían una mala relación con los 
judíos, cuestiones raciales, culturales y 
religiosas, lo que nos indica que Felipe 
ya había superado esos obstáculos, y al 
estar allí predica con denuedo la 
palabra, les predicaba a Cristo no una 
religión, al estar lleno del Espíritu Santo 
habían señales, los enfermos eran 
sanados, los paralíticos caminaban y 
también tenían luchas espirituales ya 
que los demonios salían de muchas 
personas que eran atormentadas por 
ellos. La ciudad tuvo  regocijo, es decir 
el evangelista provoca alegría. Todos 
prestaban atención a lo que decía este 
hombre de Dios, y no solamente eran 
señales, también había constante 
enseñanza de la palabra, el resultado fue 
que toda la ciudad se convierte al Señor. 
Felipe y los apóstoles. Vemos en el 

relato bíblico que multitudes se convirtie-
ron al Señor, y al oír esta noticia  en Jerusa-
lén, son enviados los apóstoles Juan y 
Pedro a Samaria,  algo interesante de anali-
zar es el hecho que Felipe no se quedó en 
aquel lugar como pastor, sino que los 
apóstoles se hicieron cargo, el evangelista 
Felipe tenía identidad, sabía cuál era su 
papel en el reino. El evangelista debe saber 
pasar la estafeta a los demás ministerios 
para completar el trabajo, por ejemplo 
vemos que al llegar los apóstoles imponen 
manos y la gente es bautizada con el 
Espíritu Santo. Además son los apóstoles 
quienes reprenden a Simón el mago y 
evitan un daño grave a la naciente iglesia 
en Samaria; el evangelista reconoce la 

importancia de los demás ministerios y 
trabaja en equipo con ellos. Hechos 8:27 
Felipe y el etíope. Un ángel habla a Felipe 
y le dice que vaya a un desierto y él va, 
vemos cómo el ángel  (mensajero) lo envía 
a un lugar específico, podemos ver como 
figura, que se sujeta a las instrucciones 
ministeriales, es enviado, el evangelista 
debe tener una autoridad espiritual que lo 
cubra y lo envíe. Cuando llega, tiene un 
encuentro con un alto oficial etíope que 
está leyendo al profeta Isaías, pero no 
comprende, y Felipe le empieza a anunciar 
el evangelio de Jesús a partir de Isaías; 
vemos el conocimiento de la palabra profé-
tica y el don de la enseñanza a alguien que 
no comprende, el evangelista también es 
un maestro para los que no conocen al 
Señor aún, lo impresionante es que aquel 
hombre cree de tal manera que pide el 

bautismo en agua, lo que realiza 
inmediatamente Felipe. Id y haced 
discípulos. En Samaria Felipe bauti-
zaba a los que iban creyendo al igual 
que al etíope del cual hablamos 
anteriormente, de esta manera los 
habilitaba para un siguiente paso en 
su crecimiento espiritual, el cual es el 
ser discípulos tal como lo manda el 
Señor "Id, pues, y haced discípulos 
de todas las naciones, bautizándo-
los en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo"… 
(Mateo 28:19 LBLA). De esta forma 
se asegura el crecimiento de las almas 
que son salvas, el evangelista no solo 
salva almas, también habilita discípu-

los para que los demás ministe-
rios complementen la obra. Los 
frutos del evangelista. Felipe 
tenía cuatro hijas que profetiza-
ban, podemos ver la profecía 
como un fruto del evangelista y 
que también va a engendrar 
hijas o iglesias que tengan un 
fuerte mover profético. El 
ministerio de Felipe era 
extraordinario con señales y 
experiencias tan grandes como 
ser arrebatado de un lugar a otro 
en un instante (Hechos 8:39), 
con frutos extraordinarios pero 

también con el conocimiento de la 
palabra, la paciencia para enseñar a 
los incrédulos, lo que reflejaba su 
amor por las almas perdidas. Pero 
también sujetándose a sus autorida-
des espirituales, habilitando discípu-
los, lo que demuestra su amor por las 
almas ya salvadas enseñando la 
importancia de congregarse. Siendo 
un ministerio muy visto respaldado 
con tantas señales, el evangelista 
necesita humildad para ser enviado, 
supervisado y auxiliado para que la 
gran cantidad de peces que atrae con 
su red, no la rompan y vuelvan al mar, 
sino que con la ayuda de los demás 
ministerios no permitan que esto 
suceda.

Moisés l Evangelista
Por Ramiro Sagastume

Felipe l Evangelista
Por Willy González

LA VOZ DE LOS CINCO MINISTERIOS LA VOZ DE LOS CINCO MINISTERIOS



LA VOZ DE LOS CINCO MINISTERIOS LA VOZ DE LOS CINCO MINISTERIOS

10 15

«Enciende una luz, y déjala brillar, la luz 
de Jesús que brilla en todo lugar.  No la 
puedes esconder, no te puedes callar 
ante tal necesidad. Enciende una luz en 
la oscuridad». Este canto expresa muy 
bien la importancia de compartir la luz 
de Jesús con todo aquel que vive en 
tinieblas. El evangelio es esa luz, que 
dijo el Apóstol Pablo que era “luz de las 
naciones (gentiles), a fin de que seas 
para salvación hasta lo último de la 
tierra”. Tenemos una verdad que deman-
da ser esparcida, proclamada y hasta lo 
último de la tierra. Ya hemos aprendido 
que toda Escritura es inspirada por Dios 
y es para edificarnos, entonces debemos 
tomar esa petición como nuestra, y ese 
mismo llamado es a que 
evangelicemos. Para 
realizar esta obra, 
debemos iniciar sabien-
do que el significado de 
evangelista (G2099), es 
ser predicador del 
evangelio, alguien que 
anuncia, que proclama 
una buena noticia. El 
Apóstol Pablo hace está 
petición porque él tenía 
la pasión de predicar el 
evangelio a todos. Por lo 
que, en este artículo, 
vamos a estudiar respec-
to del testimonio de Pablo el cual nos 
ayudará a que podamos realizar esta 
obra. En Hechos 22:3-5 RV60 Pablo 
narra su nacimiento, su lugar de origen, 
su formación, también nos deja ver su 
pasado, en el cual era perseguidor de la 
Iglesia (Hechos 22:6-26). Esta parte es 
fundamental, porque muchos pensamos 
que, por nuestro pasado, no podemos o 
no somos los indicados para anunciar las 
buenas nuevas. Siguiendo el testimonio 
de Pablo, vemos que en el momento de 
su conversión, de inmediato reconoce el 
Señorío de Jesús, y será testigo de lo que 
vio y oyó, pero para ello le dan instruc-
ciones las cuales debemos tomar en 
cuenta para hacer la obra de evangelista. 
Debemos levantarnos, bautizarnos y 
lavar nuestros pecados y así entonces 
hablar de Jesús y de lo que Él ha hecho 

en nuestras vidas. En los siguientes versos 
relata que es enviado a los gentiles 
(Hechos 22:17-21). A partir de ese 
momento de conversión, la vida de Pablo 
es cambiada totalmente y no vuelve a ser el 
mismo, a tal punto que antes de su conver-
sión era conocido como Saulo, pero 
después le fue cambiado su nombre a 
Pablo. Al ser transformado, siente una gran 
necesidad por anunciar el evangelio: 1 
Corintios 9:16 Pues si anuncio el evange-
lio, no tengo por qué gloriarme; porque me 
es impuesta necesidad; y ¡ay de mí si no 
anunciare el evangelio! Así mismo 
nosotros después de ser bautizados, 
debemos dejar que el Espíritu Santo y la 
obediencia a la Palabra de Dios, cambie 

nuestra vida desde el interior. Y luego de 
ello vendrá el deseo por anunciar este 
hermoso evangelio. Nuestro testimonio de 
vida impactará a muchos, para anunciar el 
evangelio; no es necesario estar arriba de 
un púlpito, sino que nuestros hechos habla-
ran de nosotros, Dios mismo hablará de 
nosotros, como lo hizo con Job: “¿Te has 
fijado en mi siervo Job? Porque no hay 
ninguno como él sobre la tierra, hombre 
intachable y recto, temeroso de Dios y 
apartado del mal.” Hagamos que nuestro 
estilo de vida impacte a los demás y así 
anunciaremos el evangelio de Dios. 
Pablo tenía un estilo de vida que impactaba 
a cualquiera; tenía una gran influencia 
sobre todos, su carácter lo hacía impactante 
sin importar a quién le estaba hablando, 

esto es importante, que formemos 
nuestro carácter, porque el evangelio 
lo debemos presentar a diferentes 
tipos de personas como Pablo lo hizo: 
ante un Rey en Hechos 26:27, ante 
esclavos y carceleros en Hechos 
16:25-31, a gentiles en Efesios 3:8, a 
la sinagoga de los judíos en Hechos 
17:1-3, a filósofos en Hechos 
17:18-25, y a muchos más. Vemos en 
todos estos pasajes que Pablo anun-
ciaba el evangelio a toda clase de 
personas, su estilo de vida le permitía 
poderse presentar con todos ellos, es 
decir su testimonio le daba autoridad 
para poder llevar buenas nuevas a 
todos. La gracia de Dios estaba con 

Pablo, puesto que el mismo 
menciona: “ya no vivo yo, 
más vive Cristo en mi”. De 
esta forma Dios le daba la 
estrategia para que pudiera 
hablarle, aún a las personas 
que creemos que no recibirán 
el mensaje. Quizás por 
nuestra cultura tenemos 
timidez para hablar con 
personas extrañas; aún con 
personas que vemos todos los 
días pero tienen un puesto 
más “alto” que nosotros, con 
alguna autoridad y eso nos 
detiene. Por ello, debemos 

ver la vida de Pablo y pedirle a Dios 
que nos de esa pasión por anunciar su 
evangelio, hasta que también llegue a 
ser una necesidad para nosotros y 
poder ganar almas para Cristo. 
Dejemos que estás palabras resuenen 
en nuestro corazón y presentemos el 
plan de salvación a todo aquel  que lo 
necesite: “¿cómo, pues, invocarán a 
aquel en quien no han creído?,¿y 
cómo creerán en aquel de quien no 
han oído?, ¿y cómo oirán sin haber 
quien les predique?, ¿y cómo predica-
rán si no son enviados? Tal como está 
escrito: ¡cuan hermosos son los pies 
de los que anuncian el evangelio del 
bien!”

El nombre de Isaías significa: “La 
Salvación del Señor o, Dios es mi Salva-
ción” según el diccionario Hitchcock, 
fue un profeta enviado a predicar y 
profetizar acerca de la salvación y la 
condenación, consecuencia del pecado; 
tal y como se describe en el primer 
capítulo del libro de Isaías, cuando el 
Señor les hace notar a los cielos, a la 
tierra y por último al pueblo de Israel, la 
rebelión cometida por sus hijos: Isaías 
1:2-4 “Oíd, cielos y escucha tierra, 
porque el SEÑOR habla: Hijos crié y 
los hice crecer, mas ellos se han 
rebelado contra mí. El buey conoce a 
su dueño y el asno el pesebre de su 
amo; pero Israel no conoce, mi pueblo 
no tiene entendimiento. ¡Ay, nación 
pecadora, pueblo cargado de iniqui-
dad, generación de malvados, hijos 
corrompidos! Han abandonado al 
SEÑOR, han despreciado al Santo de 
Israel, se han apartado de El”. Por ello 
podemos entender que aunque Isaías era 
un profeta, también era sombra de cómo 
debe ser un evangelista en la actualidad, 
que no sólo debe evangelizar al mundo, 
sino también capacitar y edificar a la 
iglesia, es decir, a Israel, figura de los ya 
salvados. El mensaje principal de los 66 
capítulos del libro de Isaías es la salva-
ción a través del Mesías profetizado que 
habría de venir, por ello se puede decir 
que en Isaías se ve el sinergismo entre 
los ministerios de orden primario profé-
tico y evangelístico. En todo el libro de 
Isaías se revela el plan de salvación del 
Señor, de tal manera que algunos erudi-
tos bíblicos le llaman el quinto evange-
lio y la Biblia en miniatura, ya que cada 
uno de sus capítulos es una representa-
ción y corresponde a cada uno de los 66 
libros de la Biblia. EL LLAMAMIEN-
TO DE ISAÍAS En su llamado, en el 
año que murió el rey Uzías, cuando vio 
al Señor sentado sobre su trono alto y 
sublime, creyó que moriría por haber 
visto al Señor de los ejércitos y se 
reconoció un hombre inmundo de 
labios, que habitaba en medio de un 
pueblo que tenía labios inmundos; por lo 
que se puede entender que cuando el 
Señor llama a un evangelista le hace ver 

su condición pecami-
nosa y la del pueblo 
que va a evangelizar, 
para que sienta 
misericordia y 
compasión por las 
almas perdidas, sin 
emitir juicio condena-
torio, sino proclamar 
el evangelio, señalan-
do el pecado y la 
oportunidad de 
obtener la salvación. 
En el momento que 
Isaías se reconoció 
pecador, un serafín tomó un carbón encen-
dido del altar y lo puso en la boca del 
profeta, diciéndole que su culpa era quitada 
y que era limpio de su pecado. Un evange-
lista debe ser purificado de sus pecados y 
debe tener la plena convicción de que fue 
perdonado, para que pueda proclamar el 
evangelio con toda la seguridad de que el 
que acepte al Señor Jesucristo como su 
Salvador, también será purificado y perdo-
nado. EL MENSAJE DE ISAÍAS El 
mensaje de Isaías tenía dos objetivos 
claros: llegar a los pecadores, paganos o 
incrédulos y a la iglesia, y dentro de ésta, 
los impíos, es decir, aquellos que habían 
alcanzado la salvación, pero se volvieron 
atrás, hacia la práctica del pecado, de la 
cual los había libertado el Señor. En los 
capítulos 13 al 23 están contenidas profe-
cías dirigidas al primer objetivo, es decir a 
las naciones, llamándolos al arrepenti-
miento de sus obras pecaminosas y de su 
enemistad con el pueblo de Israel. Los 
evangelistas deben tener amor por las 
almas que se encuentran pérdidas a causa 
del pecado. La Biblia deja ver que todos 
pecamos y por ello nuestro espíritu fue 
separado de Dios: Romanos 3:23 “por 
cuanto todos pecaron, y están privados de 
la gloria de Dios”; esto representa una 
muerte espiritual: Romanos 6:23 “Pues la 
paga del pecado es muerte, pero el regalo 
que Dios da es la vida eterna por medio de 
Cristo Jesús nuestro Señor”. El evangelista 
debe proclamar el regalo que nuestro Padre 
celestial nos dio por medio de su Hijo. El 
mensaje que debe dar el evangelista a la 
iglesia, debe ser la capacitación para poder 

discernir entre el bien y el mal, para 
que ninguno de sus miembros se 
aparte de la santidad y sea llevado a la 
cautividad: Isaías 5:13 “Por eso va 
cautivo mi pueblo por falta de discer-
nimiento; sus notables están muertos 
de hambre y su multitud reseca de 
sed”. El mensaje de un evangelista 
debe de ser: proclamar libertad a los 
cautivos del pecado; hacer volver al 
camino del Señor a los que se han 
apartado; dar un mensaje de consue-
lo, y señalar el pronto regreso del 
Señor Jesucristo por su amada, tal y 
como fue profetizado por el profeta 
Isaías y cumplido por El Evangelista 
del Padre, nuestro Señor Jesucristo: 
Lucas 4:17-21 “Le dieron el libro del 
profeta Isaías, y abriendo el libro, 
halló el lugar donde estaba escrito: 
EL ESPIRITU DEL SEÑOR ESTA 
SOBRE MI, PORQUE ME HA 
UNGIDO PARA ANUNCIAR EL 
EVANGELIO A LOS POBRES. 
ME HA ENVIADO PARA PRO-
CLAMAR LIBERTAD A LOS 
CAUTIVOS, Y LA RECUPERA-
CION DE LA VISTA A LOS 
CIEGOS; PARA PONER EN 
LIBERTAD A LOS OPRIMIDOS; 
PARA PROCLAMAR EL AÑO 
FAVORABLE DEL SEÑOR... Y 
comenzó a decirles, Hoy se ha 
cumplido esta Escritura que habéis 
oído.”

Pablo l Evangelista
Por Marco Vinicio Martínez

Isaías l Evangelista
Por Oswaldo Gutiérrez
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Juan el Bautista fue el último de los 
profetas del antiguo pacto. Su ministerio 
fue anunciado por los profetas Isaías y 
Malaquías. Cuando el Señor Jesucristo 
se refirió a él dijo que de todos los 
nacidos de mujer, no había uno que 
fuera mayor que Juan. Aunque fungió 
como profeta, tuvo un mover evangelís-
tico muy poderoso; su mensaje estaba 
basado en el arrepentimiento: “En 
aquellos días llegó Juan el Bautista 
predicando en el desierto de Judea, 
diciendo: Arrepentíos, porque el reino 
de los cielos se ha acercado.” Mat 
3:1-2. “Y salía a él Jerusalén, y toda 
Judea, y toda la provincia de alrededor 
del Jordán, y eran bautizados por él en el 
Jordán, confesando sus pecados.” Mat 
3:5-6. Juan fue enviado por Dios a 
preparar el camino del Señor; y por eso 
la misión principal de Juan el Bautista 
era presentar al Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo. Tomando 
como ejemplo a Juan el Bautista, pode-
mos conocer varias características, 
virtudes y funciones que describen a un 
verdadero evangelista, ya que Juan fue 
enviado por Dios como un mensajero de 
buenas nuevas. Juan era un predicador 
del evangelio y se dedicó a anunciar el 
perdón de pecados por medio del 
arrepentimiento. “Y Pablo dijo: Juan 
bautizó con el bautismo de arrepenti-
miento, diciendo al pueblo que creyeran 
en aquel que vendría después de él, es 
decir, en Jesús.” Hch 19:4. Juan tenía 
como misión principal anunciar la 
venida del Salvador, prácticamente era 
un mensajero de salvación. Juan fue 
enviado a dar testimonio de que Jesús es 
el Hijo de Dios: “Y yo no le conocía, 
pero el que me envió a bautizar en agua 
me dijo: "Aquel sobre quien veas al 
Espíritu descender y posarse sobre El, 
éste es el que bautiza en el Espíritu 
Santo." Y yo le he visto y he dado 
testimonio de que éste es el Hijo de 
Dios.” Juan 1:33-34. Al ser su objetivo 
principal presentar a Cristo, Juan en 
diferentes oportunidades señaló a Jesús 
como el que vendría después de él 
diciendo: “…Este era del que yo decía: 
"El que viene después de mí, es antes de 
mí, porque era primero que yo” Juan 

1:15. “…Tras mí 
viene uno que es 
más poderoso que 
yo, a quien no soy 
digno de desatar, 
inclinándome, la 
correa de sus 
sandalias. Yo os 
bauticé con agua, 
pero El os bautiza-
rá con el Espíritu 
Santo.” Mar 1:7-8. 
Es importante 
notar que Juan 
desarrolló su 
ministerio antes de la primera venida de 
Cristo, y lo culminó cuando Cristo se 
manifestó: “…Dios ha dado a Israel un 
Salvador, Jesús, después de que Juan predi-
có, antes de su venida, un bautismo de 
arrepentimiento...” Hch 13:23-24.   La 
segunda venida del Señor será semejante a 
la primera; por eso, antes de la manifesta-
ción del Señor Jesucristo, se desarrollará 
un ministerio poderoso a la manera de 
Juan. Dios levantará hombres y mujeres 
llenos del Espíritu Santo que predicaran 
arrepentimiento para perdón de pecados, 
antes de la segunda venida del Señor. Por 
eso dice la Escritura que Dios no quiere 
que nadie se pierda, sino que todos proce-
dan al arrepentimiento; por esa razón, su 
venida aun espera a quienes no se han 
arrepentido, aunque algunos la tengan por 
tardanza (2 Pe 3:9). Juan es el último 
evangelista del Antiguo Testamento y 
anunció la primera vendida del Señor. Los 
últimos evangelistas del Nuevo Testamen-
to anunciarán la segunda venida de Cristo. 
Y así como Juan vino en el poder de Elías, 
los evangelistas del tiempo final vendrán 
en el poder de Elías, es decir “EL PODER 
DEL ARREPENTIMIEINTO”. La 
profecía que decía que Elías venía primero, 
tiene dos cumplimientos, ya que cierta-
mente Elías vino primero por medio de 
Juan, en su primera venida. Sin embargo, 
Malaquías dijo que Elías vendrá antes del 
día del Señor, ese es el segundo cumpli-
miento de la profecía.  Elías operando en 
los juanes (evangelistas) del último tiempo. 
“Vino al mundo un hombre enviado por 
Dios, cuyo nombre era Juan. Este vino 
como testigo, para testificar de la luz, a fin 

de que todos creyeran por medio de 
él.” (Juan 1:6).  Jesucristo dijo “YO 
SOY LA LUZ DEL MUNDO” 
(Juan 8:2). “Y también con muchas 
otras exhortaciones Juan anunciaba 
las buenas nuevas al pueblo.” (Luc 
3:18 LBLA).  Otras versiones tradu-
cen “Juan anunciaba el evangelio”. 
Cuando Juan acababa de nacer, Dios 
le dio a Zacarías su padre una profe-
cía que definiría el propósito de su 
llamamiento: “Y tú, niño, serás 
llamado profeta del Altísimo; porque 
irás DELANTE DEL SEÑOR 
PARA PREPARAR SUS CAMI-
NOS; para dar a su pueblo el conoci-
miento de la salvación por el perdón 
de sus pecados,” (Luc 1:76-77). En 
conclusión, Juan como evangelista 
fue enviado a preparar el camino del 
Señor y para hacerlo se dedicó a:
Presentar al Cordero de Dios que 
quita el pecado.
Predicar perdón de pecados por 
medio del arrepentimiento.
Anunciar la venida del Señor.
Dar testimonio de la Luz.
Anunciar las buenas nuevas (evan-
gelio).
Predicar Salvación por medio de 
Jesús.
Dar testimonio de que Jesús es el 
Hijo de Dios.
En estas siete tareas a las que se 
dedicó Juan podemos encontrar las 
principales funciones a las que se 
deben dedicar los últimos evangelis-
tas del Nuevo Testamento.

El ltimo Evangelista 
el Antiguo Testamento

Por Hilmar Ochoa

El Ministerio Evangelístico está tipifica-
do por las alas de la paloma (BLA Sal 
55:6). Vemos en la escritura que David 
expresa su deseo de volar con alas de 
paloma y encontrar reposo. Es intere-
sante que en mismo libro sólo que en el 
versículo 68:13 dice que esas alas de 
paloma, están cubiertas de plata, y en la 
Biblia, la plata es figura de la redención, 
ese, es el Evangelista, pues cuando se 
compraba a un esclavo se pagaba su 
precio en plata. El Ministerio Evangelís-
tico se encarga de traer salvación a las 
almas perdidas, extendiendo sus alas 
para albergar al pecador arrepentido. 
Noé envió a una paloma para ver si las 
aguas del diluvio se habían secado, este 
pasaje es una figura para nosotros ya 
que el arca tipifica a la Iglesia, de donde 
el Evangelista sale al mundo a traer las 
almas para Cristo y meterlas al arca pero 
también representa una casa Apostólica, 
de donde es enviado el Evangelista. 
También narra el pasaje que la paloma 
regresó con una rama de olivo en el pico 
pues ya la tierra se había secado, el 
juicio había terminado. Esto es figura de 
que el evangelista anuncia con su boca 
el Evangelio de la Gracia de Dios, las 
buenas nuevas, proclamando que el 
juicio ya se efectuó sobre el Cordero de 
Dios y que hay una nueva vida para 
nosotros los que creemos en la Predica-
ción del Evangelio de Cristo. A la luz de 
las escrituras podemos ver varios Evan-
gelistas pero hay uno que nos relata 
Hechos 16, en donde el Apóstol Pablo 
llega a Derbe y a Listra y ahí encontró a 
un jovencito discípulo llamado TIMO-
TEO que tenía buen testimonio y el 
Apóstol decide llevarlo consigo para 
reengendrarlo como su hijo espiritual y 
equiparlo para la obra del ministerio. 
Desde su infancia Timoteo había sido 
instruido en las Sagradas Escrituras por 
parte de su abuela Loida y su madre 
Eunice. El apóstol Pablo llama a Timo-
teo: Mi hijo amado y fiel en el Señor y 
verdadero hijo en la fe… fue su compa-
ñero en el ministerio y representante 
oficial. Llama poderosamente la 
atención que antes de dedicarse a la 
tarea Evangelística, Timoteo fue 
ordenado por los ancianos y exhortado a 

no descuidar el 
don que le había 
sido conferido 
por medio de 
profecía con la 
imposición de 
manos. Una de 
las característi-
cas del Evange-
lista es anunciar 
buenas nuevas, 
en tal virtud 
T I M O T E O 
además de 
acompañar a 
Pablo, fue delegado para misiones difíciles 
y permanecer hasta el fin; un ejemplo de 
ello es cuanto lo dejo en Berea. El Anun-
ciar Buenas Nuevas es anunciar el Nombre 
de Cristo, y esto da como consecuencia 
creer en el Señor, lo que nos conducirá al 
arrepentimiento, es decir cambio de mente, 
a través del cual conocemos quiénes somos 
y aceptamos nuestra culpabilidad delante 
de Dios y recibimos el perdón de nuestros 
pecados. Un evangelista debe tener la 
espada afilada, es decir manejar la palabra 
y la doctrina con propiedad. Esto no es más 
que una función de los 5 ministerios en 
donde el Ministerio Evangelista forma 
parte de lo descrito en Efesios 4, es decir 
capacitar a los Santos para la obra del 
ministerio, y esa palabra Capacitar viene 
del griego katartismós (G2677) que signi-
fica: Perfeccionar, y tiene su raíz en el 
katartízo (G2675), que significa: reparar, 
ajustar, hacer apto, completar, constituir, 
perfeccionar, perfectamente, preparar, 
remendar, restaurar, unir. Esta función de 
Capacitar o Perfeccionar, es traducida en 
diferentes versiones de la Biblia como: 
Preparar, Equipar, Adiestrar, Formación, 
Habilitar. Es interesante notar que el Evan-
gelista, realiza dos tareas sumamente 
importantes que son, la Activación y la 
Habilitación en la unción de Evangelística 
hacia otros hermanos, para que puedan 
apoyar en realizar la obra evangelística y 
proclamar las buenas nuevas de Salvación. 
La Activación lo que significa es: puesta en 
funcionamiento de un mecanismo;  la 
palabra nos enseña que el Apóstol Pablo le 
decía a Timoteo que avivará el fuego del 

Don de Dios que había en él, como 
activándolo para la Obra del Ministe-
rio. En cuanto a la Habilitación lo que 
significa es: capacitación o adecua-
ción para hacer algo o lograr alguna 
cuestión y esto es evidente en Timo-
teo ya que acompañó a Pablo por 
Galacia, y después a Troas, Filipos, 
Tesalónica y Berea. En este último 
lugar se quedó con Silas mientras 
Pablo se dirigía a Atenas. El evange-
lista tiene otras funciones dentro de 
las cuales se encuentran:  predicar, 
libertar y abrir brecha. El Ministerio 
Evangelístico debe, como los otros 
ministerios, tener una actitud humil-
de, ya que la función es ser punta de 
lanza como lo fue TIMOTEO, los 
evangelistas son pioneros y sobresa-
len. Esto lo vemos tipificado en la 
mano y el dedo medio, el cual repre-
senta este Ministerio y que por lo 
regular es el dedo que tiene mayor 
tamaño por lo que sobresale de los 
demás. Otra función del Evangelista 
es libertar de espíritus inmundos, 
sanar, ya que le acompañan señales 
poderosas, en ellos se mueven los 
dones de poder, sanidad, milagros y 
fe.

Timoteo l Evangelista
Por Edwin Castañeda
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Juan el Bautista fue el último de los 
profetas del antiguo pacto. Su ministerio 
fue anunciado por los profetas Isaías y 
Malaquías. Cuando el Señor Jesucristo 
se refirió a él dijo que de todos los 
nacidos de mujer, no había uno que 
fuera mayor que Juan. Aunque fungió 
como profeta, tuvo un mover evangelís-
tico muy poderoso; su mensaje estaba 
basado en el arrepentimiento: “En 
aquellos días llegó Juan el Bautista 
predicando en el desierto de Judea, 
diciendo: Arrepentíos, porque el reino 
de los cielos se ha acercado.” Mat 
3:1-2. “Y salía a él Jerusalén, y toda 
Judea, y toda la provincia de alrededor 
del Jordán, y eran bautizados por él en el 
Jordán, confesando sus pecados.” Mat 
3:5-6. Juan fue enviado por Dios a 
preparar el camino del Señor; y por eso 
la misión principal de Juan el Bautista 
era presentar al Cordero de Dios que 
quita el pecado del mundo. Tomando 
como ejemplo a Juan el Bautista, pode-
mos conocer varias características, 
virtudes y funciones que describen a un 
verdadero evangelista, ya que Juan fue 
enviado por Dios como un mensajero de 
buenas nuevas. Juan era un predicador 
del evangelio y se dedicó a anunciar el 
perdón de pecados por medio del 
arrepentimiento. “Y Pablo dijo: Juan 
bautizó con el bautismo de arrepenti-
miento, diciendo al pueblo que creyeran 
en aquel que vendría después de él, es 
decir, en Jesús.” Hch 19:4. Juan tenía 
como misión principal anunciar la 
venida del Salvador, prácticamente era 
un mensajero de salvación. Juan fue 
enviado a dar testimonio de que Jesús es 
el Hijo de Dios: “Y yo no le conocía, 
pero el que me envió a bautizar en agua 
me dijo: "Aquel sobre quien veas al 
Espíritu descender y posarse sobre El, 
éste es el que bautiza en el Espíritu 
Santo." Y yo le he visto y he dado 
testimonio de que éste es el Hijo de 
Dios.” Juan 1:33-34. Al ser su objetivo 
principal presentar a Cristo, Juan en 
diferentes oportunidades señaló a Jesús 
como el que vendría después de él 
diciendo: “…Este era del que yo decía: 
"El que viene después de mí, es antes de 
mí, porque era primero que yo” Juan 

1:15. “…Tras mí 
viene uno que es 
más poderoso que 
yo, a quien no soy 
digno de desatar, 
inclinándome, la 
correa de sus 
sandalias. Yo os 
bauticé con agua, 
pero El os bautiza-
rá con el Espíritu 
Santo.” Mar 1:7-8. 
Es importante 
notar que Juan 
desarrolló su 
ministerio antes de la primera venida de 
Cristo, y lo culminó cuando Cristo se 
manifestó: “…Dios ha dado a Israel un 
Salvador, Jesús, después de que Juan predi-
có, antes de su venida, un bautismo de 
arrepentimiento...” Hch 13:23-24.   La 
segunda venida del Señor será semejante a 
la primera; por eso, antes de la manifesta-
ción del Señor Jesucristo, se desarrollará 
un ministerio poderoso a la manera de 
Juan. Dios levantará hombres y mujeres 
llenos del Espíritu Santo que predicaran 
arrepentimiento para perdón de pecados, 
antes de la segunda venida del Señor. Por 
eso dice la Escritura que Dios no quiere 
que nadie se pierda, sino que todos proce-
dan al arrepentimiento; por esa razón, su 
venida aun espera a quienes no se han 
arrepentido, aunque algunos la tengan por 
tardanza (2 Pe 3:9). Juan es el último 
evangelista del Antiguo Testamento y 
anunció la primera vendida del Señor. Los 
últimos evangelistas del Nuevo Testamen-
to anunciarán la segunda venida de Cristo. 
Y así como Juan vino en el poder de Elías, 
los evangelistas del tiempo final vendrán 
en el poder de Elías, es decir “EL PODER 
DEL ARREPENTIMIEINTO”. La 
profecía que decía que Elías venía primero, 
tiene dos cumplimientos, ya que cierta-
mente Elías vino primero por medio de 
Juan, en su primera venida. Sin embargo, 
Malaquías dijo que Elías vendrá antes del 
día del Señor, ese es el segundo cumpli-
miento de la profecía.  Elías operando en 
los juanes (evangelistas) del último tiempo. 
“Vino al mundo un hombre enviado por 
Dios, cuyo nombre era Juan. Este vino 
como testigo, para testificar de la luz, a fin 

de que todos creyeran por medio de 
él.” (Juan 1:6).  Jesucristo dijo “YO 
SOY LA LUZ DEL MUNDO” 
(Juan 8:2). “Y también con muchas 
otras exhortaciones Juan anunciaba 
las buenas nuevas al pueblo.” (Luc 
3:18 LBLA).  Otras versiones tradu-
cen “Juan anunciaba el evangelio”. 
Cuando Juan acababa de nacer, Dios 
le dio a Zacarías su padre una profe-
cía que definiría el propósito de su 
llamamiento: “Y tú, niño, serás 
llamado profeta del Altísimo; porque 
irás DELANTE DEL SEÑOR 
PARA PREPARAR SUS CAMI-
NOS; para dar a su pueblo el conoci-
miento de la salvación por el perdón 
de sus pecados,” (Luc 1:76-77). En 
conclusión, Juan como evangelista 
fue enviado a preparar el camino del 
Señor y para hacerlo se dedicó a:
Presentar al Cordero de Dios que 
quita el pecado.
Predicar perdón de pecados por 
medio del arrepentimiento.
Anunciar la venida del Señor.
Dar testimonio de la Luz.
Anunciar las buenas nuevas (evan-
gelio).
Predicar Salvación por medio de 
Jesús.
Dar testimonio de que Jesús es el 
Hijo de Dios.
En estas siete tareas a las que se 
dedicó Juan podemos encontrar las 
principales funciones a las que se 
deben dedicar los últimos evangelis-
tas del Nuevo Testamento.

El ltimo Evangelista 
el Antiguo Testamento

Por Hilmar Ochoa

El Ministerio Evangelístico está tipifica-
do por las alas de la paloma (BLA Sal 
55:6). Vemos en la escritura que David 
expresa su deseo de volar con alas de 
paloma y encontrar reposo. Es intere-
sante que en mismo libro sólo que en el 
versículo 68:13 dice que esas alas de 
paloma, están cubiertas de plata, y en la 
Biblia, la plata es figura de la redención, 
ese, es el Evangelista, pues cuando se 
compraba a un esclavo se pagaba su 
precio en plata. El Ministerio Evangelís-
tico se encarga de traer salvación a las 
almas perdidas, extendiendo sus alas 
para albergar al pecador arrepentido. 
Noé envió a una paloma para ver si las 
aguas del diluvio se habían secado, este 
pasaje es una figura para nosotros ya 
que el arca tipifica a la Iglesia, de donde 
el Evangelista sale al mundo a traer las 
almas para Cristo y meterlas al arca pero 
también representa una casa Apostólica, 
de donde es enviado el Evangelista. 
También narra el pasaje que la paloma 
regresó con una rama de olivo en el pico 
pues ya la tierra se había secado, el 
juicio había terminado. Esto es figura de 
que el evangelista anuncia con su boca 
el Evangelio de la Gracia de Dios, las 
buenas nuevas, proclamando que el 
juicio ya se efectuó sobre el Cordero de 
Dios y que hay una nueva vida para 
nosotros los que creemos en la Predica-
ción del Evangelio de Cristo. A la luz de 
las escrituras podemos ver varios Evan-
gelistas pero hay uno que nos relata 
Hechos 16, en donde el Apóstol Pablo 
llega a Derbe y a Listra y ahí encontró a 
un jovencito discípulo llamado TIMO-
TEO que tenía buen testimonio y el 
Apóstol decide llevarlo consigo para 
reengendrarlo como su hijo espiritual y 
equiparlo para la obra del ministerio. 
Desde su infancia Timoteo había sido 
instruido en las Sagradas Escrituras por 
parte de su abuela Loida y su madre 
Eunice. El apóstol Pablo llama a Timo-
teo: Mi hijo amado y fiel en el Señor y 
verdadero hijo en la fe… fue su compa-
ñero en el ministerio y representante 
oficial. Llama poderosamente la 
atención que antes de dedicarse a la 
tarea Evangelística, Timoteo fue 
ordenado por los ancianos y exhortado a 

no descuidar el 
don que le había 
sido conferido 
por medio de 
profecía con la 
imposición de 
manos. Una de 
las característi-
cas del Evange-
lista es anunciar 
buenas nuevas, 
en tal virtud 
T I M O T E O 
además de 
acompañar a 
Pablo, fue delegado para misiones difíciles 
y permanecer hasta el fin; un ejemplo de 
ello es cuanto lo dejo en Berea. El Anun-
ciar Buenas Nuevas es anunciar el Nombre 
de Cristo, y esto da como consecuencia 
creer en el Señor, lo que nos conducirá al 
arrepentimiento, es decir cambio de mente, 
a través del cual conocemos quiénes somos 
y aceptamos nuestra culpabilidad delante 
de Dios y recibimos el perdón de nuestros 
pecados. Un evangelista debe tener la 
espada afilada, es decir manejar la palabra 
y la doctrina con propiedad. Esto no es más 
que una función de los 5 ministerios en 
donde el Ministerio Evangelista forma 
parte de lo descrito en Efesios 4, es decir 
capacitar a los Santos para la obra del 
ministerio, y esa palabra Capacitar viene 
del griego katartismós (G2677) que signi-
fica: Perfeccionar, y tiene su raíz en el 
katartízo (G2675), que significa: reparar, 
ajustar, hacer apto, completar, constituir, 
perfeccionar, perfectamente, preparar, 
remendar, restaurar, unir. Esta función de 
Capacitar o Perfeccionar, es traducida en 
diferentes versiones de la Biblia como: 
Preparar, Equipar, Adiestrar, Formación, 
Habilitar. Es interesante notar que el Evan-
gelista, realiza dos tareas sumamente 
importantes que son, la Activación y la 
Habilitación en la unción de Evangelística 
hacia otros hermanos, para que puedan 
apoyar en realizar la obra evangelística y 
proclamar las buenas nuevas de Salvación. 
La Activación lo que significa es: puesta en 
funcionamiento de un mecanismo;  la 
palabra nos enseña que el Apóstol Pablo le 
decía a Timoteo que avivará el fuego del 

Don de Dios que había en él, como 
activándolo para la Obra del Ministe-
rio. En cuanto a la Habilitación lo que 
significa es: capacitación o adecua-
ción para hacer algo o lograr alguna 
cuestión y esto es evidente en Timo-
teo ya que acompañó a Pablo por 
Galacia, y después a Troas, Filipos, 
Tesalónica y Berea. En este último 
lugar se quedó con Silas mientras 
Pablo se dirigía a Atenas. El evange-
lista tiene otras funciones dentro de 
las cuales se encuentran:  predicar, 
libertar y abrir brecha. El Ministerio 
Evangelístico debe, como los otros 
ministerios, tener una actitud humil-
de, ya que la función es ser punta de 
lanza como lo fue TIMOTEO, los 
evangelistas son pioneros y sobresa-
len. Esto lo vemos tipificado en la 
mano y el dedo medio, el cual repre-
senta este Ministerio y que por lo 
regular es el dedo que tiene mayor 
tamaño por lo que sobresale de los 
demás. Otra función del Evangelista 
es libertar de espíritus inmundos, 
sanar, ya que le acompañan señales 
poderosas, en ellos se mueven los 
dones de poder, sanidad, milagros y 
fe.

Timoteo l Evangelista
Por Edwin Castañeda
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«Enciende una luz, y déjala brillar, la luz 
de Jesús que brilla en todo lugar.  No la 
puedes esconder, no te puedes callar 
ante tal necesidad. Enciende una luz en 
la oscuridad». Este canto expresa muy 
bien la importancia de compartir la luz 
de Jesús con todo aquel que vive en 
tinieblas. El evangelio es esa luz, que 
dijo el Apóstol Pablo que era “luz de las 
naciones (gentiles), a fin de que seas 
para salvación hasta lo último de la 
tierra”. Tenemos una verdad que deman-
da ser esparcida, proclamada y hasta lo 
último de la tierra. Ya hemos aprendido 
que toda Escritura es inspirada por Dios 
y es para edificarnos, entonces debemos 
tomar esa petición como nuestra, y ese 
mismo llamado es a que 
evangelicemos. Para 
realizar esta obra, 
debemos iniciar sabien-
do que el significado de 
evangelista (G2099), es 
ser predicador del 
evangelio, alguien que 
anuncia, que proclama 
una buena noticia. El 
Apóstol Pablo hace está 
petición porque él tenía 
la pasión de predicar el 
evangelio a todos. Por lo 
que, en este artículo, 
vamos a estudiar respec-
to del testimonio de Pablo el cual nos 
ayudará a que podamos realizar esta 
obra. En Hechos 22:3-5 RV60 Pablo 
narra su nacimiento, su lugar de origen, 
su formación, también nos deja ver su 
pasado, en el cual era perseguidor de la 
Iglesia (Hechos 22:6-26). Esta parte es 
fundamental, porque muchos pensamos 
que, por nuestro pasado, no podemos o 
no somos los indicados para anunciar las 
buenas nuevas. Siguiendo el testimonio 
de Pablo, vemos que en el momento de 
su conversión, de inmediato reconoce el 
Señorío de Jesús, y será testigo de lo que 
vio y oyó, pero para ello le dan instruc-
ciones las cuales debemos tomar en 
cuenta para hacer la obra de evangelista. 
Debemos levantarnos, bautizarnos y 
lavar nuestros pecados y así entonces 
hablar de Jesús y de lo que Él ha hecho 

en nuestras vidas. En los siguientes versos 
relata que es enviado a los gentiles 
(Hechos 22:17-21). A partir de ese 
momento de conversión, la vida de Pablo 
es cambiada totalmente y no vuelve a ser el 
mismo, a tal punto que antes de su conver-
sión era conocido como Saulo, pero 
después le fue cambiado su nombre a 
Pablo. Al ser transformado, siente una gran 
necesidad por anunciar el evangelio: 1 
Corintios 9:16 Pues si anuncio el evange-
lio, no tengo por qué gloriarme; porque me 
es impuesta necesidad; y ¡ay de mí si no 
anunciare el evangelio! Así mismo 
nosotros después de ser bautizados, 
debemos dejar que el Espíritu Santo y la 
obediencia a la Palabra de Dios, cambie 

nuestra vida desde el interior. Y luego de 
ello vendrá el deseo por anunciar este 
hermoso evangelio. Nuestro testimonio de 
vida impactará a muchos, para anunciar el 
evangelio; no es necesario estar arriba de 
un púlpito, sino que nuestros hechos habla-
ran de nosotros, Dios mismo hablará de 
nosotros, como lo hizo con Job: “¿Te has 
fijado en mi siervo Job? Porque no hay 
ninguno como él sobre la tierra, hombre 
intachable y recto, temeroso de Dios y 
apartado del mal.” Hagamos que nuestro 
estilo de vida impacte a los demás y así 
anunciaremos el evangelio de Dios. 
Pablo tenía un estilo de vida que impactaba 
a cualquiera; tenía una gran influencia 
sobre todos, su carácter lo hacía impactante 
sin importar a quién le estaba hablando, 

esto es importante, que formemos 
nuestro carácter, porque el evangelio 
lo debemos presentar a diferentes 
tipos de personas como Pablo lo hizo: 
ante un Rey en Hechos 26:27, ante 
esclavos y carceleros en Hechos 
16:25-31, a gentiles en Efesios 3:8, a 
la sinagoga de los judíos en Hechos 
17:1-3, a filósofos en Hechos 
17:18-25, y a muchos más. Vemos en 
todos estos pasajes que Pablo anun-
ciaba el evangelio a toda clase de 
personas, su estilo de vida le permitía 
poderse presentar con todos ellos, es 
decir su testimonio le daba autoridad 
para poder llevar buenas nuevas a 
todos. La gracia de Dios estaba con 

Pablo, puesto que el mismo 
menciona: “ya no vivo yo, 
más vive Cristo en mi”. De 
esta forma Dios le daba la 
estrategia para que pudiera 
hablarle, aún a las personas 
que creemos que no recibirán 
el mensaje. Quizás por 
nuestra cultura tenemos 
timidez para hablar con 
personas extrañas; aún con 
personas que vemos todos los 
días pero tienen un puesto 
más “alto” que nosotros, con 
alguna autoridad y eso nos 
detiene. Por ello, debemos 

ver la vida de Pablo y pedirle a Dios 
que nos de esa pasión por anunciar su 
evangelio, hasta que también llegue a 
ser una necesidad para nosotros y 
poder ganar almas para Cristo. 
Dejemos que estás palabras resuenen 
en nuestro corazón y presentemos el 
plan de salvación a todo aquel  que lo 
necesite: “¿cómo, pues, invocarán a 
aquel en quien no han creído?,¿y 
cómo creerán en aquel de quien no 
han oído?, ¿y cómo oirán sin haber 
quien les predique?, ¿y cómo predica-
rán si no son enviados? Tal como está 
escrito: ¡cuan hermosos son los pies 
de los que anuncian el evangelio del 
bien!”

El nombre de Isaías significa: “La 
Salvación del Señor o, Dios es mi Salva-
ción” según el diccionario Hitchcock, 
fue un profeta enviado a predicar y 
profetizar acerca de la salvación y la 
condenación, consecuencia del pecado; 
tal y como se describe en el primer 
capítulo del libro de Isaías, cuando el 
Señor les hace notar a los cielos, a la 
tierra y por último al pueblo de Israel, la 
rebelión cometida por sus hijos: Isaías 
1:2-4 “Oíd, cielos y escucha tierra, 
porque el SEÑOR habla: Hijos crié y 
los hice crecer, mas ellos se han 
rebelado contra mí. El buey conoce a 
su dueño y el asno el pesebre de su 
amo; pero Israel no conoce, mi pueblo 
no tiene entendimiento. ¡Ay, nación 
pecadora, pueblo cargado de iniqui-
dad, generación de malvados, hijos 
corrompidos! Han abandonado al 
SEÑOR, han despreciado al Santo de 
Israel, se han apartado de El”. Por ello 
podemos entender que aunque Isaías era 
un profeta, también era sombra de cómo 
debe ser un evangelista en la actualidad, 
que no sólo debe evangelizar al mundo, 
sino también capacitar y edificar a la 
iglesia, es decir, a Israel, figura de los ya 
salvados. El mensaje principal de los 66 
capítulos del libro de Isaías es la salva-
ción a través del Mesías profetizado que 
habría de venir, por ello se puede decir 
que en Isaías se ve el sinergismo entre 
los ministerios de orden primario profé-
tico y evangelístico. En todo el libro de 
Isaías se revela el plan de salvación del 
Señor, de tal manera que algunos erudi-
tos bíblicos le llaman el quinto evange-
lio y la Biblia en miniatura, ya que cada 
uno de sus capítulos es una representa-
ción y corresponde a cada uno de los 66 
libros de la Biblia. EL LLAMAMIEN-
TO DE ISAÍAS En su llamado, en el 
año que murió el rey Uzías, cuando vio 
al Señor sentado sobre su trono alto y 
sublime, creyó que moriría por haber 
visto al Señor de los ejércitos y se 
reconoció un hombre inmundo de 
labios, que habitaba en medio de un 
pueblo que tenía labios inmundos; por lo 
que se puede entender que cuando el 
Señor llama a un evangelista le hace ver 

su condición pecami-
nosa y la del pueblo 
que va a evangelizar, 
para que sienta 
misericordia y 
compasión por las 
almas perdidas, sin 
emitir juicio condena-
torio, sino proclamar 
el evangelio, señalan-
do el pecado y la 
oportunidad de 
obtener la salvación. 
En el momento que 
Isaías se reconoció 
pecador, un serafín tomó un carbón encen-
dido del altar y lo puso en la boca del 
profeta, diciéndole que su culpa era quitada 
y que era limpio de su pecado. Un evange-
lista debe ser purificado de sus pecados y 
debe tener la plena convicción de que fue 
perdonado, para que pueda proclamar el 
evangelio con toda la seguridad de que el 
que acepte al Señor Jesucristo como su 
Salvador, también será purificado y perdo-
nado. EL MENSAJE DE ISAÍAS El 
mensaje de Isaías tenía dos objetivos 
claros: llegar a los pecadores, paganos o 
incrédulos y a la iglesia, y dentro de ésta, 
los impíos, es decir, aquellos que habían 
alcanzado la salvación, pero se volvieron 
atrás, hacia la práctica del pecado, de la 
cual los había libertado el Señor. En los 
capítulos 13 al 23 están contenidas profe-
cías dirigidas al primer objetivo, es decir a 
las naciones, llamándolos al arrepenti-
miento de sus obras pecaminosas y de su 
enemistad con el pueblo de Israel. Los 
evangelistas deben tener amor por las 
almas que se encuentran pérdidas a causa 
del pecado. La Biblia deja ver que todos 
pecamos y por ello nuestro espíritu fue 
separado de Dios: Romanos 3:23 “por 
cuanto todos pecaron, y están privados de 
la gloria de Dios”; esto representa una 
muerte espiritual: Romanos 6:23 “Pues la 
paga del pecado es muerte, pero el regalo 
que Dios da es la vida eterna por medio de 
Cristo Jesús nuestro Señor”. El evangelista 
debe proclamar el regalo que nuestro Padre 
celestial nos dio por medio de su Hijo. El 
mensaje que debe dar el evangelista a la 
iglesia, debe ser la capacitación para poder 

discernir entre el bien y el mal, para 
que ninguno de sus miembros se 
aparte de la santidad y sea llevado a la 
cautividad: Isaías 5:13 “Por eso va 
cautivo mi pueblo por falta de discer-
nimiento; sus notables están muertos 
de hambre y su multitud reseca de 
sed”. El mensaje de un evangelista 
debe de ser: proclamar libertad a los 
cautivos del pecado; hacer volver al 
camino del Señor a los que se han 
apartado; dar un mensaje de consue-
lo, y señalar el pronto regreso del 
Señor Jesucristo por su amada, tal y 
como fue profetizado por el profeta 
Isaías y cumplido por El Evangelista 
del Padre, nuestro Señor Jesucristo: 
Lucas 4:17-21 “Le dieron el libro del 
profeta Isaías, y abriendo el libro, 
halló el lugar donde estaba escrito: 
EL ESPIRITU DEL SEÑOR ESTA 
SOBRE MI, PORQUE ME HA 
UNGIDO PARA ANUNCIAR EL 
EVANGELIO A LOS POBRES. 
ME HA ENVIADO PARA PRO-
CLAMAR LIBERTAD A LOS 
CAUTIVOS, Y LA RECUPERA-
CION DE LA VISTA A LOS 
CIEGOS; PARA PONER EN 
LIBERTAD A LOS OPRIMIDOS; 
PARA PROCLAMAR EL AÑO 
FAVORABLE DEL SEÑOR... Y 
comenzó a decirles, Hoy se ha 
cumplido esta Escritura que habéis 
oído.”

Pablo l Evangelista
Por Marco Vinicio Martínez

Isaías l Evangelista
Por Oswaldo Gutiérrez
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La Biblia nos enseña respecto a las 
características o perfil que tiene un 
evangelista del orden primario, y en el 
Antiguo Testamento vemos en la vida 
del siervo Moisés, que nos da una luz 
del perfil del evangelista. Miremos con 
la ayuda del Espíritu Santo algunos 
aspectos de su vida, recordando que 
todo lo que pasó el pueblo de Israel, es 
figura de lo que le pasa al Israel 
espiritual, que es la iglesia; por ejemplo: 
el nacimiento de Moisés se dio bajo el 
tiempo de un edicto de muerte, todos los 
hijos varones que nacían, 
inmediatamente los mataban por orden 
de Faraón. Vemos cómo Dios había 
decretado y determinado que Moisés 
sería el libertador del 
pueblo de Israel; porque en 
medio de la matanza de 
niños la vida de Moisés fue 
guardada por las parteras 
egipcias. El nombre de 
Moisés significa “sacado de 
las aguas” quiere decir, de 
que un evangelista del 
orden primario debe ser 
sacado de las aguas, y en la 
Biblia cuando se habla de 
agua, tipifica la palabra del 
Señor, una de las 
características es que al 
evangelista le debe gustar la palabra, la 
debe conocer, escudriñar; debe ser su 
base para poder dar las buenas nuevas y 
sacar al Israel espiritual de Egipto 
(figura del mundo como sistema). LBA 
Éxodo 2:14 Y él respondió: ¿Quién te 
ha puesto de príncipe o de juez sobre 
nosotros? ¿Estás pensando matarme 
como mataste al egipcio? Entonces 
Moisés tuvo miedo, y dijo: Ciertamente 
se ha divulgado el asunto. Un 
evangelista del orden primario debe 
tener una casa apostólica en la cual sea 
cubierto y enviado para que no tenga su 
salida en falso, como le pasó a Moisés 
que quiso adelantar el tiempo de su 
llamado como lo describe el texto 
anterior. Cuando Moisés fue llamado 
por el Señor para ir a dar las buenas 
nuevas y liberar a su pueblo, le dijo que 
se quitara las sandalias de sus pies, 

Éxodo 3:4-5 Cuando el SEÑOR vio que él 
se acercaba para mirar, Dios lo llamó de en 
medio de la zarza, y dijo: ¡Moisés, Moisés! 
Y él respondió: Heme aquí. Entonces Él 
dijo: No te acerques aquí; quita las 
sandalias de tus pies, porque el lugar donde 
estás parado es tierra santa.  Es decir, que 
además de ser un terreno santo, desde este 
punto de vista que se está hablando, es que 
el mensaje del evangelio no lo podemos 
hacer a nuestra manera, no lo podemos 
hacer con métodos humanos; la Biblia dice 
que el que convence de juicio y de pecado 
es el Espíritu Santo para que se cumpla lo 
descrito en R60 Romanos 10:15 ¿Y cómo 
predicarán si no fueren enviados? Como 
está escrito: ¡Cuán hermosos son los pies 

de los que anuncian la paz, de los que 
anuncian buenas nuevas!  Otra de las 
características que nos muestra Moisés 
como evangelista, es que hace un llamado 
a la unidad, si notamos Moisés se fue con 
su esposa y su hijo montados en un asno, y 
esto definitivamente fue incomodo, pero 
hubo unidad y también lleva vara de 
autoridad, como es enviado lleva autoridad 
y lleva poder en contra de las huestes de las 
tinieblas, LBA Éxodo 4:20 Moisés tomó 
su mujer y sus hijos, los montó sobre un 
asno y volvió a la tierra de Egipto. Tomó 
también Moisés la vara de Dios en su 
mano. Un evangelista no va a llegar de 
invitado a una campaña en donde estarán 
líderes de otras religiones, la unidad no es 
igual a ecumenismo. Una de las cosas que 
debe hacer todo evangelista, es señalar al 
cordero sangriento de Dios, ese debe ser el 

centro de su mensaje, y no una 
denominación o una persona 
especifica; LBA Éxodo 12:21-22 
Entonces Moisés convocó a todos los 
ancianos de Israel, y les dijo: Sacad 
del rebaño corderos para vosotros 
según vuestras familias, y sacrificad 
la pascua. Y tomaréis un manojo de 
hisopo, y lo mojaréis en la sangre que 
está en la vasija, y mancharéis con la 
sangre que está en la vasija el dintel y 
los dos postes de la puerta; y ninguno 
de vosotros saldrá de la puerta de su 
casa hasta la mañana. Otra de las 
cosas que debe hacer un evangelista 
según estamos viendo en la vida de 
Moisés, fue que cuando guió al 

pueblo de Israel a salir de Egipto 
y Dios les abrió el mar rojo, 
pasaron por en medio y pasaron a 
Canaán; un evangelista también 
debe hacer que la gente que ha 
aceptado al Señor sea bautizado 
en agua; LBA Éxodos 14:16 Y 
tú, levanta tu vara y extiende tu 
mano sobre el mar y divídelo; y 
los hijos de Israel pasarán por en 
medio del mar, sobre tierra seca. 
Sin lugar a dudas el evangelista 
saca a la gente de Egipto 
(mundo) y le abre el mar rojo 
(bautizo en agua) y lo pone a la 

entrada de Canaán, de ahí en adelante 
le corresponde a otro ministerio 
llevar al pueblo a conquistar la tierra 
prometida; vemos entonces la 
importancia de que las iglesias no 
sean una cuna gigante llena de recién 
convertidos, es necesario avanzar, es 
necesario que los otros cuatro 
ministerios primarios hagan su 
función para lo cual fueron dejados 
por el Señor.

En Hechos 21:8 (LBLA) vemos a 
Felipe el evangelista, un ministro que 
Dios escogió para hacer esta función, 
veremos pues algunas características de 
este varón para  comprender este minis-
terio. Hechos 6:5 Preparación de Felipe. 
Primero trabaja en las mesas, es de los 7 
llamados diáconos que menciona la 
Biblia pero los requisitos que debía 
llenar eran muy importantes: buen 
testimonio, alguien de confianza que 
puede dar fe de algo por haber estado 
presente; testigo presencial de las mara-
villas de Dios. Lleno del Espíritu Santo, 
esto habla que para llegar al corazón del 
hombre se debe tener unción, no por 
humanismo, además de tener activados 
los dones y el poder que da la 
llenura  del Espíritu de Dios. 
Lleno de sabiduría, es intere-
sante que cuando se hablaba 
de Jesús se decía quién le ha 
dado esta sabiduría y el 
poder de hacer milagros, una 
de las características del 
evangelista es combinar la 
sabiduría con las señales, 
para saber cómo administrar 
sus dones y que esto no le sea 
ocasión de enorgullecerse. 
También nos habla del cono-
cimiento de Dios. Hechos 
8:5. Desciende a Samaria. Los samarita-
nos tenían una mala relación con los 
judíos, cuestiones raciales, culturales y 
religiosas, lo que nos indica que Felipe 
ya había superado esos obstáculos, y al 
estar allí predica con denuedo la 
palabra, les predicaba a Cristo no una 
religión, al estar lleno del Espíritu Santo 
habían señales, los enfermos eran 
sanados, los paralíticos caminaban y 
también tenían luchas espirituales ya 
que los demonios salían de muchas 
personas que eran atormentadas por 
ellos. La ciudad tuvo  regocijo, es decir 
el evangelista provoca alegría. Todos 
prestaban atención a lo que decía este 
hombre de Dios, y no solamente eran 
señales, también había constante 
enseñanza de la palabra, el resultado fue 
que toda la ciudad se convierte al Señor. 
Felipe y los apóstoles. Vemos en el 

relato bíblico que multitudes se convirtie-
ron al Señor, y al oír esta noticia  en Jerusa-
lén, son enviados los apóstoles Juan y 
Pedro a Samaria,  algo interesante de anali-
zar es el hecho que Felipe no se quedó en 
aquel lugar como pastor, sino que los 
apóstoles se hicieron cargo, el evangelista 
Felipe tenía identidad, sabía cuál era su 
papel en el reino. El evangelista debe saber 
pasar la estafeta a los demás ministerios 
para completar el trabajo, por ejemplo 
vemos que al llegar los apóstoles imponen 
manos y la gente es bautizada con el 
Espíritu Santo. Además son los apóstoles 
quienes reprenden a Simón el mago y 
evitan un daño grave a la naciente iglesia 
en Samaria; el evangelista reconoce la 

importancia de los demás ministerios y 
trabaja en equipo con ellos. Hechos 8:27 
Felipe y el etíope. Un ángel habla a Felipe 
y le dice que vaya a un desierto y él va, 
vemos cómo el ángel  (mensajero) lo envía 
a un lugar específico, podemos ver como 
figura, que se sujeta a las instrucciones 
ministeriales, es enviado, el evangelista 
debe tener una autoridad espiritual que lo 
cubra y lo envíe. Cuando llega, tiene un 
encuentro con un alto oficial etíope que 
está leyendo al profeta Isaías, pero no 
comprende, y Felipe le empieza a anunciar 
el evangelio de Jesús a partir de Isaías; 
vemos el conocimiento de la palabra profé-
tica y el don de la enseñanza a alguien que 
no comprende, el evangelista también es 
un maestro para los que no conocen al 
Señor aún, lo impresionante es que aquel 
hombre cree de tal manera que pide el 

bautismo en agua, lo que realiza 
inmediatamente Felipe. Id y haced 
discípulos. En Samaria Felipe bauti-
zaba a los que iban creyendo al igual 
que al etíope del cual hablamos 
anteriormente, de esta manera los 
habilitaba para un siguiente paso en 
su crecimiento espiritual, el cual es el 
ser discípulos tal como lo manda el 
Señor "Id, pues, y haced discípulos 
de todas las naciones, bautizándo-
los en el nombre del Padre y del 
Hijo y del Espíritu Santo"… 
(Mateo 28:19 LBLA). De esta forma 
se asegura el crecimiento de las almas 
que son salvas, el evangelista no solo 
salva almas, también habilita discípu-

los para que los demás ministe-
rios complementen la obra. Los 
frutos del evangelista. Felipe 
tenía cuatro hijas que profetiza-
ban, podemos ver la profecía 
como un fruto del evangelista y 
que también va a engendrar 
hijas o iglesias que tengan un 
fuerte mover profético. El 
ministerio de Felipe era 
extraordinario con señales y 
experiencias tan grandes como 
ser arrebatado de un lugar a otro 
en un instante (Hechos 8:39), 
con frutos extraordinarios pero 

también con el conocimiento de la 
palabra, la paciencia para enseñar a 
los incrédulos, lo que reflejaba su 
amor por las almas perdidas. Pero 
también sujetándose a sus autorida-
des espirituales, habilitando discípu-
los, lo que demuestra su amor por las 
almas ya salvadas enseñando la 
importancia de congregarse. Siendo 
un ministerio muy visto respaldado 
con tantas señales, el evangelista 
necesita humildad para ser enviado, 
supervisado y auxiliado para que la 
gran cantidad de peces que atrae con 
su red, no la rompan y vuelvan al mar, 
sino que con la ayuda de los demás 
ministerios no permitan que esto 
suceda.

Moisés l Evangelista
Por Ramiro Sagastume

Felipe l Evangelista
Por Willy González
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La función evangelizadora está presente 
a lo largo del relato bíblico, tanto del 
Antiguo como el Nuevo Testamento, y 
es una función o tarea que no es 
exclusiva del ministerio (doma) 
evangelístico, si entendemos que todos 
debemos anunciar las Buenas Nuevas 
del Señor, por lo que sin importar el 
ministerio, diakonia o ancianato, todos 
realizamos función evangelizadora de 
distintas formas. Observamos en varias 
ocasiones los acontecimientos que 
rodean al Apóstol Pedro derivan en 
sanidades, liberaciones y que varios de 
los participantes o espectadores 
terminan recibiendo al Señor Jesús 
como su único y suficiente 
salvador. Al estudiarlos nos 
percatamos que las 
acciones en cada uno de 
ellos son similares, dando 
la idea de posibles 
requisitos o ministraciones 
indispensables para que 
ocurra el milagro de la 
conversión sabiendo que 
poderoso es Dios; para tal 
fin estudiamos las 
conversiones relacionadas 
con el apóstol Pedro que se 
encuentran en el capítulo 2, 
3, 9, y 10 del libro de los 
hechos en donde vemos que está 
dirigida a diferentes grupos. Los del 
capítulo 2 son distintas naciones como 
los partos, medos, elamitas, egipcios, 
africanos, romanos, cretenses, árabes, 
etc.; los del capítulo 3 son los israelitas; 
los del capítulo 9 incluye algunas 
regiones como Lidia y Saron y en el 
capítulo 10, familias; por lo tanto se 
deduce que el mensaje evangelístico es 
dirigido a personas, familias, naciones y 
regiones, dejando en claro que el 
mensaje de salvación es para todos sin 
ninguna excepción (2 Pedro 3:9; 
Romanos 2:11). En todos los casos se 
puede observar el propósito del don de 
Dios. Cuando el Espíritu Santo bautiza 
en el aposento alto a los que en unidad y 
oración se encontraban, lo cual llama la 
atención de los espectadores que 
escuchaban en su propia lengua las 

maravillas de Dios; en Hechos 3 los 
israelitas ven el milagro de sanidad en un 
cojo; en el capítulo 9 la sanidad de un 
paralitico, la hija de Dorcas resucita y en el 
capítulo 10 se manifiesta el don de la 
revelación con Cornelio que impactó a 
toda su familia y finalmente llenura del 
Espíritu Santo nuevamente. Ahora bien las 
personas no deciden aceptar solo con 
observar tales manifestaciones y es porque 
inicialmente no las comprenden, no saben 
de qué se trata, lo cual permite la necesaria 
explicación que todo evangelistas debe dar 
respecto a los milagros de Dios, como lo 
hizo el Aposto Pedro al enseñar que los del 
aposento alto no estaban borrachos y para 

ello recurrió a la profecía del libro de Joel 
2:27-31 porque la declaración del 
cumplimiento de la palabra es lo que da 
sentido a lo que se ve; de allí que la palabra 
dice que estas señales (milagros) seguirán 
a los que creen y la palabra será 
confirmada por medio de ellas (Marcos 
16:17-20), porque la fe viene por el oír. 
Otro detalle de suma importancia para 
discernir un genuino mensaje 
evangelístico, del que no lo es, tiene que 
ver con darle el crédito de esas maravillas y 
milagros al Señor, como lo hace el Apóstol 
Pedro al decir que la gloria y honra le 
pertenecen al Señor Jesús (Hechos 
3:12-13). De aquí en adelante todos los 
ejemplos incluyen la exhortación a los 
oyentes en el sentido de entender la 
importancia de la venida del Hijo de Dios a 
la tierra, el porqué de su ministerio y 
sacrificio; la esperanza que surge a partir 

de su resurrección y la promesa que 
encierra su ascensión a los cielos y 
esta es la razón de la proclama 
evangelística por cuanto la palabra 
dice “clama a voz en cuello, no te 
detengas; alza tu voz como trompeta, 
declara a mi pueblo su transgresión y 
a la casa de Jacob sus pecados”. Pero 
que fuera de tal exhortación si no va 
acompañada de una invitación al 
arrepentimiento y la posibilidad de 
convertirse de sus propios pecados, 
mediante la presentación del mensaje 
de salvación que es en Cristo Jesús y 
la necesidad de proceder al bautizo en 
agua que junto al aceptar a Cristo son 

los dos requisitos para alcanzar 
la salvación. El testimonio de 
nuevos creyentes a través del 
mensaje del Apóstol Pedro es 
palpable, en el aposento alto se 
convirtieron como tres mil 
almas; luego de sanar el cojo y de 
terminar en prisión incluso se 
convirtieron cinco mil varones; 
todos los que vivían en Lidia y 
Sarón se convirtieron; en Jope 
muchos y varios de la casa de 
Cornelio, etc. Entonces podemos 
afirmar a la luz de cada uno de 
estos ejemplos que un verdadero 
evangelista no es aquel que 

manifiesta dones de sanidad o 
liberación bajo su propio nombre sino 
aquel que explica tales milagros y 
maravillas a través de la palabra y su 
cumplimiento, dándole el crédito 
total al Señor, su mensaje incluye la 
debida exhortación respecto a la 
naturaleza pecadora del hombre 
acompañada del mensaje de 
salvación y la promesa de una vida 
nueva en Cristo Jesús y que sabe del 
poder del Espíritu Santo para 
ministrar arrepentimiento y perdón. 

Desde tiempos antiguos el profeta Isaías 
anunció la manifestación del Ungido del 
Señor y la agenda de trabajo que 
desarrollaría durante su ministerio (Isa. 
61.1-3). Esta porción de la Escritura fue 
leída por el Señor Jesús en la sinagoga 
de Nazaret y dijo que en ese momento se 
estaba cumpliendo dicha profecía (Luc. 
4.16-21), pero es interesante que Él sólo 
enfatizó cinco aspectos descritos por 
Isaías, pues sin lugar a dudas se estaba 
refiriendo a las cinco unciones 
ministeriales en las que habría de 
delegar esta función después de su 
muerte y resurrección (Ef. 4.11). La 
primera de estas funciones era anunciar 
el Evangelio a los pobres, la cual, 
evidentemente se refiere al 
ministerio del evangelista y 
por consiguiente es una 
descripción clara de lo que 
debe ser este ministerio en el 
tiempo actual, incluyendo su 
preparación, su carácter, las 
funciones que debe realizar y 
las señales que le acompañan. 
En cuanto a su preparación 
debemos considerar que Jesús 
primeramente descendió al río 
Jordán para ser bautizado, en 
donde también fue lleno del 
Espíritu Santo y el Padre dio 
testimonio de Él (Mat. 3.13-17), 
después de lo cual fue llevado al 
desierto para ser tentado por el diablo 
(Mat. 4.1-11). Esto nos deja ver que un 
verdadero evangelista también debe 
tener un período de preparación antes de 
ser reconocido como tal, incluyendo el 
bautismo en agua, el bautismo en el 
Espíritu Santo y haber vencido la 
tentación hasta cierto punto. Después de 
la tentación en el desierto, Jesús se 
estableció en Capernaúm y tomó esta 
ciudad como la sede de su ministerio 
(Mat. 4.13). Capernaúm es un término 
compuesto por las palabras Kaphar 
(H3723) que significa villa o aldea y 
Nachúm (H5151) que significa 
consolación o consolador y es el nombre 
de uno de los llamados Profetas 
Menores (Nah. 1.1), de manera que el 
nombre Capernaúm literalmente 

significa Villa de Nahúm pero también se 
puede interpretar como Villa de la 
Consolación o Villa del Consolador. Esto 
significa que el fundamento ministerial de 
un evangelista debe ser la Villa de la 
Consolación, en el sentido que su mensaje 
no debe ser condenatorio sino anunciar la 
consolación de Dios para su pueblo, tal 
como está escrito: “Consolad, consolad a 
mi pueblo –dice vuestro Dios.” (Isa. 40.1). 
Asimismo debemos recordar que El 
Consolador es uno de los nombres con los 
que se identifica al Espíritu Santo (Juan 
14.26) y esto significa que el ministerio del 
evangelista no debe desarrollarse conforme 
a estrategias humanas, sino con la guía y el 
poder del Espíritu Santo. Fue hasta después 

de este proceso que El Señor Jesús empezó 
a predicar el Evangelio (Mat. 4.17) y su 
predicación estaba acompañada de 
diversas manifestaciones del poder de Dios 
como el hecho de sanar a los enfermos que 
eran llevados a Él (Mat. 4.23), dándonos a 
entender que un verdadero ministerio 
evangelístico no se limita únicamente a la 
proclamación del mensaje de salvación, 
sino generalmente conlleva la 
manifestación del poder de Dios por medio 
de sanidades y otros hechos sobrenaturales 
como liberar a los endemoniados. Como 
consecuencia de las manifestaciones del 
poder de Dios la fama de Jesús se extendió 
por toda la región de Galilea, que era la 
sede de su ministerio, así como a otras 
regiones de Israel y aun más allá de las 
fronteras de Israel (Mat. 4.24). Esto nos 
deja ver que el ministerio de un evangelista 

no está limitado a la región 
geográfica donde El Señor lo haya 
plantado, sino por lo general se 
expande a otros lugares, tanto los que 
están a su alrededor como a lugares 
muy lejanos. Esto concuerda con lo 
que se ha dicho acerca de la poderosa 
mano de Dios, la cual, teniendo cinco 
dedos, es una figura clara de los cinco 
ministerios que El Señor constituyó 
para la edificación de su Iglesia. En 
ese caso, el dedo medio de la mano es 
el que representa al evangelista por 
ser éste el que se extiende más que los 
otros dedos. Otro aspecto importante 
en el ministerio del Señor Jesús como 
evangelista es que lo seguían 

multitudes de personas (Mat. 
4.25), lo cual también suele 
suceder con los evangelistas 
de este tiempo, pero más allá 
del alcance ministerial que 
esto podría representar, es 
importante considerar la 
actitud que El Señor tenía con 
respecto a las multitudes, 
puesto que sus actitudes 
reflejan el carácter que debe 
tener un verdadero 
evangelista en la actualidad, 
es decir, tener compasión de 
aquéllos que están 

angustiados y abatidos como ovejas 
que no tienen pastor (Mat. 9.36). Por 
último debemos considerar que la 
máxima expresión del mensaje 
predicado por El Señor Jesús como 
evangelista fue cuando se negó a sí 
mismo y dio su vida en la cruz para 
salvar a todos los que estábamos 
perdidos (Hch. 10.36-39). Esto 
significa que un verdadero 
evangelista no se identifica 
necesariamente por el mensaje que 
predica, ni por las señales que hace, 
ni aun por el alcance o la fama de su 
ministerio, sino por haberse negado a 
sí mismo y haber rendido su vida a la 
voluntad del Padre, a fin de alcanzar a 
muchos para que sean salvos. 
¡Maranatha!

Pedro el Evangelista
Por Fernando Álvarez

Jesús el Evangelista
Por Marco Vinicio Castillo
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En el libro de 2 Reyes capítulos 6-7 se 
narran los sucesos relacionados con el 
sitio que Ben Hadad rey de Siria hizo a 
la ciudad de Samaria, ya sitiada Samaria 
sufre hambruna y llega a tal extremo de 
que se vendía la cabeza de un asno por 
ochenta piezas de plata, al precio actual 
de este material precioso (Q.30.00 por 
gramo), la cabeza llegaría a venderse 
por Q. 27,360.00 y el medio litro de 
estiércol de paloma por Q. 600.00, esta 
situación tan extrema hace que las 
personas tomarán decisiones que 
rayaban en la locura y la 
iniquidad. 
Dos mujeres deciden 
comerse a sus hijos y lo 
hacen con el primero, es 
en medio de este caos que 
cuatro leprosos que se 
encontraban a las puertas 
de la ciudad deciden 
arriesgarse e ir al campa-
mento de los Sirios que 
sitiaban la ciudad a pedir 
que les diesen de comer, 
cuando llegan allí ven un 
milagro, Dios había 
hecho huir a todo el 
ejército Sirio dejando 
abandonado abundante 
alimento, bebida, ropa, 
oro, plata, asnos y caballos; los cuatro 
leprosos comen, beben, toman del botín 
y lo esconden pero luego recapacitan y 
dicen lo relatado en el siguiente versícu-
lo: 2 Reyes 7:9 Y dijéronse el uno al 
otro: No hacemos bien: hoy es día de 
buena nueva, y nosotros callamos: y si 
esperamos hasta la luz de la mañana, nos 
alcanzará la maldad. Vamos pues ahora, 
entremos, y demos la nueva en casa del 
rey.  Es en este versículo donde vemos 
cómo estos cuatro toman en figura el 
papel de un evangelista y cómo están así 
mismo descritas algunas de las caracte-
rísticas que deben poseer este tipo de 
ministro.
Lo primero que salta a la vista es el 
momento del día en que se encuentran y 
deciden ir a dar las buenas nuevas, el 

evangelio, antes que termine la noche, es 
decir las tinieblas según Génesis 1:5, en 
los versículos Salmos 112:4, Isaías 9:2, 

Juan 1:5, Mateo 4:16 se nos describe 
como la luz resplandece en las tinieblas. 
Una de las características del evangelista es 
que su mensaje brilla en medio de las 
tinieblas, es decir en medio de los pecado-
res, en medio de la aflicción, en medio del 
sufrimiento; no es un ministro que enseña 
dentro de la iglesia solamente, si no que su 
discurso lo lleva a los perdidos en medio de 

la obscuridad de este sistema, así como el 
evangelista Jesús en Lucas 15:2. Otra 
característica que nos enseña este pasaje es 
la esencia del mensaje del evangelista, la 
buena nueva, el evangelio, a los pobres, 
aquellos que al igual que los que se encon-
traban dentro de Samaria durante la 
hambruna, no tienen la posibilidad de 
adquirir alimento y él hambre espiritual los 
lleva aún a sacrificar a sus propios hijos, la 
buena nueva que llevaban los leprosos era 
no sólo de alimento físico, si no también 
que había plata, es decir redención, oro 
acceso a las cosas divinas, ropa la posibili-
dad de cubrir la desnudez, cobertura; 
bebida para aplacar la sed es decir bautis-
mo en el Espíritu Santo, comida palabra de 
Dios que alimenta. Parte de la noticia que 

llevaban, incluía que el enemigo 
había sido derrotado por Dios y por lo 
tanto el asedio había terminado, se 
podía salir de la ciudad que se había 
convertido en cárcel, el mensaje del 
verdadero evangelista anuncia que el 
enemigo de nuestras almas, el que 
tenía dominio por medio del temor a 
la muerte, ha sido derrotado por Dios 
en la cruz del calvario y que El Señor 
Jesucristo lo derrotó públicamente, 
arrebatándole las llaves de la muerte, 

y que con esto la cárcel 
ha sido abierta y los 
cautivos son puestos 
en libertad (Lucas 

4:18). Otro elemento a 
considerar es que eran 
leprosos, si bien la 
lepra es figura del 
pecado, no quiere decir 
con esto que los 
evangelistas deben ser 
pecadores, en esta 
sombra, el hecho de 
que los leproso tipifi-
quen a los evangelis-
tas, representa la 
relación del mensaje 
del evangelista con el 
pecado y su perdón, así 
como también del 

testimonio que da el evangelista en su 
propia vida de que habiendo sido 
pecador, leproso, Dios lo perdonó de 
lepra y que siendo hombre dentro de 
un cuerpo de muerte, si el pecado 
llegara a alcanzarlo, abogado tiene a 
Jesucristo El Salvador delante del 
Padre, es decir su mensaje y testimo-
nio está íntimamente ligado con el 
perdón de pecados, con el borrar las 
iniquidades, con la sangre del Corde-
ro de Dios que derramó durante su 
sacrificio.

En una edición anterior de esta revista, 
vimos a Jonás y la proclama que hizo 
sobre la ciudad de Nínive. Ahora quere-
mos ver más acerca de Jonás (que signi-
fica paloma) y su ministerio.  Sabemos 
que es contado entre los profetas meno-
res, que su padre se llamaba Amittai 
(Veráz) y que nació en Gat-hefer (lagar) 
en la porción de Zabulón (habitación). 
Cosas muy puntuales y que se mencio-
nan pocas veces en la Biblia. En definiti-
va, Dios debía enviar un mensajero a 
Nínive (Jonás 1:2 LBLA), para predi-
car un mensaje de arrepentimiento. 
Seguramente la preparación de Jonás no 
inicia desde este llamado, pero se sabe 
poco de él; que era profeta (2 Reyes 

14.25). Se calcula que con base 
en la referencia de fecha del 
verso anterior, según el Diccio-
nario ISBE y un artículo de 
1935 de la Universidad de 
Chicago sobre el acueducto de 
Nínive, que era la ciudad más 
grande del mundo de aquel 
entonces, más grande que 
Babilonia y que tenía una gran 
importancia como centro 
religioso mayormente, pero 
también económico. El punto 
es que la maldad fue tal que 
Dios decide abrir un plan de 
salvación para ellos.  Es asombroso ver 
cómo la misericordia de Dios se mani-
fiesta a pesar de tanto pecado y usa 
hombres para llevar su mensaje.  Hay 
una interesante relación en los orígenes 
de Jonás, creo que lo perfilan como 
candidato a ser usado por Dios.  Podría-
mos decir que si somos hijos de la 
verdad y si nacimos en medio de 
destrucción (el lagar se puede ver como 
figura de destrucción, ver Isaías 63) y si 
tenemos la docilidad de una paloma, 
Dios puede escogernos para llevar un 
mensaje. ¿No será que Jonás, esperaba 
un castigo para Nínive y de pronto hasta 
lo consideraba justo debido a la maldad 
de sus obras? Dios va más allá de 
nuestros pensamientos y siempre tiene 
un plan reservado para cumplir su 
propósito.  Parte del carácter de Jonás 
nos deja ver que estaba consciente de su 

responsabilidad y por eso accedió a ser 
lanzado en medio del mar. De alguna 
manera vemos a un hombre que sabe 
reconocer su responsabilidad y que está 
dispuesto a morir, ¿por qué?, porque el que 
lleva la palabra muere a todos sus planes y 
deseos. Me parece que el corazón de Jonás 
a estos momentos no está muy comprome-
tido con el mensaje de ir a predicar, vemos 
a un hombre asustado por el juicio de Dios 
y me atrevo a pensar que Jonás pensaba 
que era su fin. Tenía el llamamiento, pero 
no podía poner manos a la obra en esas 
condiciones y por eso pasa tres días en el 
pez. Luego, en el capítulo 2 oró y Dios le 
favoreció con darle vida nuevamente 
(Jonás 3:1-3). Entonces, después de la 

prueba, después de prácticamente resuci-
tar, Dios le habla nuevamente para que 
entregue el mensaje en Nínive.  Este es un 
hombre diferente, es un hombre mensaje 
pues con su experiencia, respaldada por su 
aspecto, predica por toda la ciudad previ-
niendo a los habitantes del plan de Dios si 
no se arrepienten. Este es un hombre señal, 
él mismo se convierte en el mensaje.  Segu-
ramente los Ninivitas habían oído del viaje 
de Jonás, seguramente también sabían que 
aquel hombre había desaparecido varios 
días en el mar. Nadie podía negar lo que 
Jonás había vivido y por qué le había 
acontecido tal cosa. De esta manera 
deberíamos comunicar el evangelio, y es 
que todos podemos ser esos “hombres 
señal” porque en todos Dios ha mostrado 
su poder primeramente salvándonos, pero 
también equipándonos y cambiando 

nuestras vidas. Este es el ministerio 
evangelístico más efectivo, cuando 
dejamos ver a otros la evidencia de lo 
que Dios ha hecho en nosotros. Tal 
vez sin decir mucho, no sabemos si la 
gente era tocada por las palabras de 
Jonás o por su aspecto. Carlos 
Spurgeon tenían una frase que en lo 
particular me gusta mucho, él decía 
que la iglesia de Cristo había sido 
llamada a predicar el evangelio y si 
era necesario, entonces hablar. Con 
estas palabras este gran predicador 
hacía énfasis en lo que el mundo mira 
en nosotros más allá de las palabras 
que hablamos. Imagínese a un 
hombre con su piel tal vez hasta 

quemada por los ácidos en el 
vientre del pez, tal vez hasta 
deforme y cuyas palabras 
presentaban una oportunidad 
para no ser destruidos. Los 
asirios, reino del cual Nínive 
era capital, tenían el control y 
dominio sobre Israel. En 
todo caso, los asirios hubie-
sen esperado a alguien que 
viniera a maldecirlos, pero 
no fue así. Jonás fue enviado 
por Dios para ofrecerles una 
oportunidad por medio del 
perdón y el arrepentimiento. 

Jonás 3:5 (LBLA) Y los habitantes 
de Nínive creyeron en Dios, y procla-
maron ayuno y se vistieron de cilicio 
desde el mayor hasta el menor de 
ellos. Notemos que el impacto fue tal 
que parece ser que todo Nínive inclu-
yendo a su rey, fueron impactados por 
el mensaje de Dios expuesto por 
Jonás. Este es un evangelista del que 
sus obras hablan por él; su padeci-
miento fue el instrumento que Dios 
usó para glorificarse. Tal vez pases 
por un momento duro de la vida; te 
exhorto a que en medio de esa 
circunstancia te voltees y humilles 
ante Dios como hizo Jonás en el 
capítulo 2, y Dios te levantará 
grandemente.

Los uatro eprosos
Por Juan Luis Elías

Jonás el Evangelista
Por Raymundo Rodríguez
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2 Reyes 5:2 (TLA) A veces los sirios 
iban y atacaban a los israelitas. En una 
de esas oportunidades, tomaron prisio-
nera a una niña que fue llevada a la casa 
de Naamán para ayudar a su esposa.
Algunas versiones al traducir este versí-
culo, utilizaron la palabra muchacha o 
jovencita, en vez de niña, pero el 
original hebreo naará H5291, según el 
Diccionario Strong significa: niña, 
muchacha (de la infancia a la adolescen-
cia): criada, doncella, (mujer) joven, 
muchacha, niña.
Considerando esta definición podríamos 
decir que ella tendría de unos diez a 
doce años de edad, era aún una 
niña. Los niños poseen ciertas 
cualidades que definen parte 
del perfil de un evangelista; 
entre ellas, un niño fácilmente 
perdona y olvida una ofensa, 
todo lo cree y no es razonador, 
no se hincha cuando tiene 
experiencias sobrenaturales, es 
sencillo y humilde, por eso el 
Señor nos pide que nos 
hagamos como niños para 
poder entrar en el reino de 
Dios.
La sierva de Naamán fue usada 
por Dios para revelársele a un hombre 
pagano y leproso que era general del 
ejército del rey de Siria. Ella es una 
sombra del ministerio primario evange-
lístico pues posee varias características 
que un verdadero evangelista debe tener. 
Esta niña, a pesar de haber sido llevada 
cautiva a otra nación, no mostró una 
actitud de odio hacia sus captores, ni se 
alegró porque su amo fuera leproso, 
aunque la habían tomado como sirvien-
ta; porque en su corazón de niña sintió 
compasión por Naamán pues era lepro-
so. Una de las cualidades del ministerio 
evangelístico es sentir compasión por 
las almas perdidas, que están hundidas 
en el pecado. La lepra en la Biblia es 
figura del pecado y un evangelista 
genuino va a tratar de librar a las almas 
perdidas del pecado, trayéndolas al 
conocimiento de Dios y el plan de salva-
ción. La sierva de Naamán no era 
cualquier esclava, era una niña que 

conocía al Dios de Israel, sabía que Él era 
poderoso y misericordioso.  No dudaba en 
el poder de Dios para sanar una enferme-
dad incurable como la lepra, pues había 
oído hablar de los milagros que su Dios 
había hecho a través del profeta Eliseo. El 
verdadero evangelista tiene un corazón 
lleno de amor y misericordia por las almas 
perdidas y fe en el poder de Dios para 
salvar y sanar. En él se mueven los dones 
de poder: don de fe, de milagros y sanida-
des, que le fueron otorgados para que estas 
señales sigan a la palabra evangelística que 
predica. Vale la pena hacernos la siguiente 
pregunta: ¿quién puede darle tanta credibi-

lidad a las palabras de una niña? Sólo 
podemos entender que Dios le había dado 
tanta fe y autoridad para hacerlo, que logró 
convencer a Naamán y a su esposa, e inclu-
sive al rey de Siria. El verdadero evangelis-
ta presenta a Dios con tal autoridad, que 
convence de pecado al pecador más endu-
recido para volverse a Dios y pedirle 
perdón. La niña no esperaba nada a cambio 
de haber sido un instrumento del Señor, 
presentó a su Dios gratuitamente y esa es 
otra de las características de un verdadero 
evangelista, no cobra por ejercer su minis-
terio, ni se atribuye la gloria que sólo le 
pertenece a Dios, sino más bien señala a 
quién se debe agradecer y dar toda la 
gloria. Ella no dejó de ser la sierva de 
Naamán, continuó sirviéndole a su esposa. 
El evangelista se reconoce a sí mismo 
como un sirviente de Dios y debe compor-
tarse como tal. El evangelista no necesita 
estar en una campaña o detrás de un púlpito 
para testificar del Señor, lo hace donde 

quiera que esté. Vemos a los apósto-
les en su función evangelística, predi-
car estando libres y estando en la 
cárcel, desafiando las órdenes de las 
autoridades religiosas de aquel 
tiempo para no hablar más de 
Jesucristo, sin importarles las conse-
cuencias pues decían que era necesa-
rio obedecer a Dios, antes que a los 
hombres. Para la sierva de Naamán 
no fue un impedimento saber que los 
sirios eran enemigos del pueblo de 
Israel.  El verdadero evangelista no 
hace acepción de personas, predica a 
todos las buenas nuevas de salvación, 

no importando si es un 
magnate o un indigente, un 
musulmán o un israelita, un 
intelectual o un analfabeta, 
un anciano o un niño, un 
hombre o una mujer. Es 
interesante notar que Dios 
haya usado a una niña para 
realizar una hazaña tan 
grande, por eso no debemos 
menospreciar a un niño 
cuando pasa al altar a recibir 
al Señor, porque Dios toma 
en cuenta ese acto de fe y 
recibe esa vida, igual como lo 

hace con un adulto. Dios puede hacer 
de un niño, un ministro y no lo 
debemos menospreciar por eso. Pablo 
le escribe a Timoteo diciendo: 1 
Timoteo 4:12 Ninguno tenga en poco 
tu juventud, sino sé ejemplo de los 
creyentes en palabra, conducta, amor, 
espíritu, fe y pureza. Vemos que 
posteriormente Timoteo, llegó a ser 
un apóstol. La Biblia menciona a 
varios niños que se perfilaron como 
ministros primarios, el primero de 
todos, nuestro Señor Jesús (Luc 
2:46-47). También podemos mencio-
nar a Jeremías, quien fue apartado 
desde el vientre de su madre para ser 
profeta a las naciones (Jer 1:6-7).  
Otro ejemplo es Samuel, quién llegó 
a ser un profeta (1Sa 3:20).

Dios creó la tierra y desde el principio 
formó familias y dio la orden que su 
multiplicaran,  pero esta multiplicación 
debe ser en medio de la voluntad divina,  
y para ello Dios capacita a los padres de 
familia para engendrar a los hijos bajo 
principios divinos y eternos, esto es una 
tarea que debe hacerse con mucha fe en 
el Señor para alcanzar el objetivo y que 
nuestra familia sea salva. Tomaremos 
como ejemplo tres familias que fueron 
evangelizadas por uno de sus integran-
tes y alcanzaron la salvación: NOÉ 
EVANGELIZANDO A SU FAMILIA 
En el tiempo que Noé vivía, hubo mucha 
perdición, tanta que Dios en determina-
do momento se arrepintió de haber 
hecho al hombre en la tierra (Gen. 6:6), 
sin embargo, dice la Biblia: “pero Noé 
halló gracia ante los ojos de Jehová, 
varón justo, perfecto en sus generacio-
nes, con Dios caminó Noé”. Cuando 
Dios le dijo a Noé que construyera el 
arca y que entraran en ella,  seguramente 
su esposa y sus hijos conocían su actuar, 
por lo tanto no se opusieron a la orden 
de Dios. Sus hijos no eran jovencitos 
cuando entraron al arca, eran hombres 
maduros que le ayudaron a la construc-
ción del arca. Podemos ver que la forma 
de conducirse de Noé era lo fundamen-
tal en la evangelización de su familia; 
sabían que él era un hombre temeroso de 
Dios,  veían cómo caminaba con Dios y 
le obedecía, seguramente habían visto 
siempre cómo Dios los bendecía debido 
a que era un hombre recto. Hoy lo que 
nos corresponde entonces es hablarle a 

nuestra familia de las 
maravillas que Dios 
hace, pero sobre todo 
con nuestro ejemplo, 
eso permitirá que 
vean los milagros que 
Dios hace, no pode-
mos hablar una cosa y 
hacer otra, el saber-
nos conducir en la 
vida es el mejor 
testimonio como 
ejemplo con el cual 
podemos evangelizar 

silenciosamente. Si nuestros hijos nos ven 
orar,  adorar,  predicar pero también actuar 
conforme a nuestra fe; seguirán el camino 
de Dios y así como a la familia de Noé, los 
nuestros serán salvos de la destrucción del 
mundo. RAHAB EVANGELIZANDO A 
SU FAMILIA  (Josué 2: 3-13) La historia 
de esta mujer es impresionante, porque 
sabía de los milagros y prodigios que Dios 
había hecho con el pueblo de Israel, y tal 
vez anhelaba en su corazón ser participe de 
la sobrenaturalidad de Dios, pero no tenía 
ninguna oportunidad, y cuando los espías 
llegan a su casa,  los esconde y les dice que 
Dios es Dios de arriba en los cielos y abajo 
en la tierra,  ella sabía que la tierra donde 
vivía sería entregada al pueblo de Israel, 
entonces se preparó y preparó a sus padres, 
hermanos y hermanas; de tal manera que 
cuando tuvo la oportunidad la aprovechó 
tanto que hizo un pacto con los dos espías: 
les ayudó a escapar a cambio que, cuando 
fuera el momento, ellos guardarían a su 
familia de la destrucción. Cuando Jericó 
iba a ser destruida, ella había colgado en su 
ventana el cordón escarlata que le dijeron 
los espías para poder salvar a su familia. 
Raab era mal vista y tal vez menosprecia-
da, pero oía de Dios y tal vez pensaba, 
algún día voy a conocer a ese Dios de Israel 
y cambiaré. Finalmente así fue y su 
testimonio hizo que fueran salvos de la 
destrucción porque los 2 hombres cuando 
llegaron con el ejército de Israel, cumplie-
ron el pacto que habían hecho, sacándola a 
ella y a toda su familia y la pusieron a 
salvo. Lo que hoy nos corresponde hacer es 
hablarle a nuestra familia de los prodigios 
y maravillas que Dios hace, hablarles de 

Dios en todo momento, principal-
mente las actitudes de nuestra vida. 
EL ENDEMONIADO GADARE-
NO EVANGELIZANDO A SU 
FAMILIA Seguramente su familia le 
tenía miedo,  tal vez los agredió en 
repetidas oportunidades y los perse-
guía, dice la Biblia que lo ataban con 
cadenas,  pero las rompía y nadie lo 
podía dominar,  era tan peligroso que 
ya no vivía en su casa, sino en el 
cementerio. Pero un día llegó Jesús, 
se le presentó y lo liberó  (Mr. 5:13). 
En principio, este hombre lo que 
quería era seguir a Jesús,  pero El le 
dijo, “ vete a tu casa, a los tuyos, y 
cuéntales cuán grandes cosas el Señor 
ha hecho contigo, y cómo ha tenido 
misericordia de ti”. Y así lo hizo, 
¿qué pensaría su familia después de 
haberlo visto violento y fuera de sí y 
de pronto llega manso y humilde? 
Dios obró en él y sus familiares 
vieron el cambio que había hecho en 
él, entonces, después de hablarle a su 
familia se fue a un lugar llamado 
Decapolis, que era un grupo de 10 
ciudades griegas; llegó a evangelizar 
por medio de su propio testimonio, 
diciendo que antes habia sido un 
hombre sin esperanza y ahora era un 
vaso útil en las manos de Dios procla-
mando las buenas nuevas de salva-
ción de Jesús. Es importante que 
nuestra familia vea cómo Dios puede 
cambiarnos, cómo obra poderosa-
mente; Por eso, cada día que vivimos 
debe ser un nuevo cambio en nuestra 
vida, muriendo a las cosas del mundo 
para vivir en la voluntad de Dios y 
que nuestros hijos, conyugues, 
padres, hermanos, etc., puedan decir, 
Grandes Cosas ha Hecho Jehová con 
Estos… que puedan tener en nosotros 
un parámetro de vida a seguir y se 
enamoren del Dios más de lo que 
nosotros lo hemos hecho.

La iña Evangelista
Por Louisette Moscoso

Evangelizando a la amilia
Por Ana Julia de Sagastume
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Es impresionante la labor que les fue 

designada a los apóstoles antes que el 

Señor ascendiera al cielo, el hecho que 

el Señor Jesús lo hiciera antes de regre-

sar al Padre, era de suma importancia 

dejar lo marcado en el corazón de sus 

apóstoles para que en el desarrollo de su 

ministerio, realizaran la obra evangelis-

ta, pero también dejarlos equipados para 

poder realizar esta tarea, por eso la 

importancia de ver cada uno de los 

pasajes de la Biblia que narra esta 

delegación que se le ha titulado “La 

Gran Comisión”. El libro de 

los Hechos en su segundo 

capítulo, narra la primera 

experiencia evangelística  

que se dio por medio del 

Apóstol Pedro, testigo de la 

resurrección y ascenso del 

Señor Jesucristo é impacta-

do por el poder del Espíritu 

Santo, hizo que se pusiera 

en pie y explicara lo que 

estaba sucediendo, lo expli-

ca a la luz de la escritura, la 

profecía que está escrita en 

el profeta Joel y elocuente-

mente describe el sacrificio 

y resurrección de Cristo, 

respaldándolo con lo que David había 

escrito del Señor. Esto da como resulta-

do que alrededor de tres mil personas 

creyeran a la palabra.

Una de las preguntas que se tiene que 

hacer es: ¿de dónde tanta elocuencia de 

Pedro y la explicación que hace por 

medio de las escrituras?, esta respuesta 

la encontramos en el evangelio Lucas 
24:44-47.
El Señor después que se les apareció les 

dijo: que esas eran las palabra que les 

había hablado y que era necesario que se 

cumplieran todo lo que de El estaba 

escrito en Moisés, en los profetas y en 

los salmos y luego les abrió el entendi-

miento para que comprendieran las 

Escrituras, que lo que así estaba escrito: 

fue necesario que el Cristo padeciera y 

resucitara de entre los muertos al tercer 

día. En Pedro se había manifestado el 

testimonio de Cristo resucitado, apertu-

ra de entendimiento y el derramamiento 

del Espíritu Santo, todo esto permitió 

que la unción evangelística se manifes-

tara en Pedro y diera el testimonio de la 

obra salvadora del Señor Jesucristo. El 

evangelista debe tener la convicción real de 

lo que es el cielo y el infierno, del sacrificio 

perfecto de Cristo, de su resurrección y del 

amor que Dios tiene por rescatar lo que se 

ha perdido. El poder que se derramó por 

medio del Espíritu Santo cuando vino 

sobre los apóstoles, los varones y mujeres 

que estaban en el aposento alto, activó 

sobre estos ciento veinte una unción 

evangelística, que unido al equipamiento 

que habían recibido del Señor y la delega-

ción que les fue dada por parte del Cristo 

resucitado para ser sus testigos en Jerusa-

lén, Judea, Samaria y hasta lo último de la 

tierra. Trajo para ellos un desarrollo más 

allá de sus propias fronteras, con esta 

comisión El Señor les estaba mostrando 

que el evangelio para salvación no era 

únicamente para los judíos, era para todos 

aquellos que por la predicación de su 

palabra creerían en El y que debían salir de 

sus fronteras para llevar el mensaje de 

salvación a todo el mundo. El evangelista 

como ministerio primario es un regalo para 

el cuerpo de Cristo que está al rededor del 

mundo, que además de la predicación del 

evangelio para salvación, debe equipar a 

los santos para desarrollarlos en la tarea 

evangelista, enseñándoles el amor por las 

almas perdidas, así como Cristo hizo con 

sus discípulos, porque Cristo vino a resca-

tar lo que se había perdido. En Mateo 
28:19-20, se describe la tarea que un 

evangelista debe desarrollar, debe ir en pos 

de las almas perdidas, de tal manera que los 

que se conviertan a Cristo, deben llegar a la 

categoría de discípulos y esto debe 

hacerse con la ayuda del resto de 

ministerios que el Señor dio como 

domas para la iglesia, como lo hizo el 

evangelista Felipe, que después de 

convertir a toda Samaria, recibió a los 

apóstoles para continuar la obra, de 

tal manera que muchos recibieron el 

bautismo con el Espíritu Santo y se 

les enseñaba a guardar las palabras 

dichas por nuestro Señor Jesucristo. 

El evangelista al igual que los otros 

ministerios primarios, el Señor lo ha 

investido de poder y 

autoridad sobre las potes-

tades de las tinieblas, a 

este ministerio lo acom-

pañan señales, tales como 

lo describe la palabra de 

Dios: echar fuera demo-

nios, sanidades, si beben 

cosas mortíferas no les 

hará daño, tomarán en las 

manos serpientes, como 

le sucedió al apóstol 

Pablo en Hechos 28:3-5. 

El ministerio evangelísti-

co es importante en este 

último tiempo, del tiempo 

final, porque hay millo-

nes de vidas en la tierra que no han 

conocido a Cristo, que su camino 

final es hacia la muerte segunda si no 

se arrepienten, pero también hay 

creyentes que deben convertirse de 

tal manera que sean guardados de los 

juicios que vienen sobre los morado-

res de esta tierra. Por eso al evangelis-

ta, Dios lo ha dotado con revelación y 

conocimiento del sacrificio en la 

cruz, del descenso a las profundida-

des de la tierra, la victoria en el 

mismo infierno y el poder que actuó 

en la resurrección de Cristo. Al 

evangelista Dios lo capacita para 

explicar a  los inconversos, el regalo 

de la salvación que viene por medio 

del sacrificio perfecto de Cristo.

El lugar que ocupa la mujer en la obra de 

Dios, fue, es y seguirá siendo una bendi-

ción, considerando que el Señor le 

concedió privilegios extraordinarios 

como se puede apreciar en la Biblia 

desde el libro de Génesis, cuando el 

Señor duerme al hombre y abriendo su 

costado, extrae una costilla para formar 

de ella, la mujer que llegaría a ser la 

madre de todos los vivientes (Génesis 
2:21-22). Desde ese momento es puesto 

en su corazón todo aquello que habría de 

alcanzar a ser y hacer, porque como 

ayuda idónea del hombre, viene a signi-

ficar el consejo oportuno que un 

esposo necesita escuchar, claro 

que Dios habla al corazón del 

hombre en forma directa, pero 

también envía Su palabra a través 

de vasos de honra como lo es la 

mujer que honra al Señor.

La Biblia deja ver la vida de 

varias mujeres que llegaron a 

desempeñar una función muy 

importante para sus familias. En 

esta misma edición de Revista 

Rhema, en el artículo titulado, 

Evangelizando a La Familia; se 

describe la vida de Raab, una 

mujer con desordenes en su forma de 

conducirse, pero de pronto cambia y con 

su testimonio evangeliza a toda su 

familia. Otro testimonio, con una vida 

muy parecida a la de Raab, es el de 

María Magdalena; interesantemente los 

4 evangelios (Mateo 28:1-7 Marcos 
16:1-8 Lucas 24:1-12 Juan 20:1-18), 
describen el momento en que llega al 

sepulcro para buscar a Jesús; es más, 

algunas Biblias describen que la acom-

pañaban María la madre de Jesús y 

Salomé, pero en todas las versiones, es 

María Magdalena la que encabeza esa 

comisión y no le importó la hora en la 

que ya podía llegar al sepulcro de Jesús; 

sin saber que a su regreso el Señor 

mismo le encargaría llevar las buenas 

nuevas a sus hermanos, haría un proceso 

de evangelización diciéndoles que era el 

momento de salir totalmente del mundo. 

Me gustaría describirte un punto muy 

importante, aunque no es ese el propósi-

to especifico de este articulo ni de esta 

edición de Revista Rhema, pero creo que te 

ayudará a saber a la luz de la Biblia, 

cuándo resucitó el Señor Jesucristo. Obser-

va este versículo:

Mateo 28:1 (R11) Y EN LA tarde de 

sábado que da inicio al primer día de la 

semana, vino María Magdalena, y la otra 

María, a ver el sepulcro. Mateo 28:1 

(DHH) Pasado el sábado, cuando al 

anochecer comenzaba el primer día de la 

semana, María Magdalena y la otra María 

fueron a ver el sepulcro. No me extenderé 

en desarrollar esto por cuestiones de 

espacio, pero debes saber que Jesús resuci-

tó un día sábado a las 3:00 pm, este versí-

culo deja ver que para el final del sábado, 

ya habia resucitado; no fue el domingo a 

las 5:00 am como la tradición lo enseña; 

habría mucho más que enseñar pero con 

esto espero haberte inquietado para que 

continúes investigando a este respecto, 

porque ahora lo que deseo es resaltarte es 

el privilegio que tuvo María Magdalena, 

principalmente en haber desafiado 

cualquier miedo para llegar a la tumba, 

porque como lo describe Mateo 28:1, fue 

de noche cuando ella y sus acompañantes 

llegaron al lugar. Interesantemente el 

nombre del lugar al cual pertenecía María 

Magdalena, o sea Magdala, según el 

Diccionario Hitchcok, significa Torre o 

Atalaya. Una persona con esta característi-

ca es alguien que está al pendiente de lo 

que puede vislumbrar en el horizonte. 

María, significa La Elegida; el nombre 

Salomé es mencionado en otros pasajes 

paralelos donde dice que también fue entre 

las que llegaron al sepulcro de Jesús; 

su significado es Pacificadora. estos 

significados también los obtuve del 

Diccionario Hitchcok. ¿Por qué estoy 

enfatizando el significado de los 

nombres de las mujeres que fueron al 

sepulcro del Señor? Porque de aquí 

puedo obtener entonces lo puede ser 

parte del perfil de un verdadero 

ministerio evangelístico en la mujer, 

y que como lo deje ver desde el 

principio, fue elegida por Dios como 

pacificadora para llevar las buenas 

nuevas de salvación a los que no 

conocen al Señor Jesucris-

to; pero esta evangelista lo 

hace convencidas de lo que 

está haciendo, porque ha 

visto a Jesús con los ojos 

del espíritu, aunque 

algunas lo han podido ver 

físicamente, pero en térmi-

nos generales, puedo decir 

que Dios está levantando 

mujeres que sin miedo 

alguno, anuncian lo que el 

Señor les permite ver en el 

horizonte, por supuesto 

bajo sujeción ministerial. 

Recuerda que al vivir tiempos finales, 

podemos enfatizar mucho en escato-

logía, pero por la misma razón de ser 

el final de los tiempos, Dios está 

levantando mujeres evangelistas que 

quieran hacer la voluntad del Señor 

como se los dijo a María Magdalena y 

sus acompañantes, que fueran a Sus 

hermanos a decirles que los vería en 

Galilea, nombre griego pero con una 

raíz hebrea que dentro de sus acepcio-

nes está Apartar; dicho en otras 

palabras: el anuncio evangelístico de 

las mujeres del final de los tiempos es 

una invitación de apartarse totalmen-

te del mundo, para poder encontrarse 

con Jesús. 

La gran comisión
Por Abraham De La Cruz Por Jorge Luis Rodríguez
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anunciaron La Resurrección
Las mujeres que 
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Cuando leemos Juan 4:28-30 (LBL), 
nos encontramos con un pasaje tan 
conocido de la Biblia que habla de una 
mujer teniendo una charla con Jesús la 
cual cambiaría su vida totalmente y la 
convierte en una mujer que lleva las 
buenas nuevas del evangelio, a un 
pueblo que se podría decir era muy 
difícil que recibiera este mensaje, pero 
ella evangeliza en Samaria logrando una 
gran victoria. Veamos algunos aspectos 
que debemos conocer del ministerio 
evangelista a través de esta mujer.
Tener un verdadero encuentro perso-
nal  con Jesús.
Esta mujer llega con una necesidad al 
pozo, a la hora sexta, la hora 
de mayor calor, cabe mencio-
nar que está en el pozo de 
Jacob (engañador) y se 
encuentra con Jesús (la 
verdad) le dice cómo ha sido 
su vida y es transformada, va 
por satisfacer una sed física y 
regresa saciada espiritual-
mente. Lleva el anuncio 
como una mujer transforma-
da ya no satisface su sed en el 
engaño sino en la fuente de 
agua viva. Evangeliza con la 
verdad. Vemos que Jesús no 
la acusa, sino que la confron-
ta con su condición, de la misma manera 
ella anuncia el evangelio sin acusar, sino 
dando testimonio del resultado de ese 
encuentro glorioso con Su Salvador.
Cambiar de manera de pensar.
 Los judíos y samaritanos no tenían una 
buena relación, había entre ellos una 
diferencia religiosa que venía de mucho 
tiempo atrás, los samaritanos veían de 
forma distinta su religión, a la de los 
judíos,  tenían su propio lugar de adora-
ción, podemos decir un aislamiento 
social y religioso, incluso cuando se 
dirigían a Galilea evitaban pasar por la 
ciudad de los samaritanos, porque eran 
rechazados. Es más cuando la samarita-
na habla con Jesús discute de asuntos 
doctrinales, más que de su condición de 
pecado, le pregunta cuál es el verdadero 
lugar de adoración, la respuesta del 
Señor le causa un gran impacto, ya que 
Él siendo judío no le dijo que era donde 

ellos adoraban, sino que no era en Jerusa-
lén ni en otro monte, y que los verdaderos 
adoradores lo harían en espíritu y verdad, 
no en un lugar físico. Todo esto cambia su 
forma de pensar, ahora anuncia que la 
salvación viene de un judío, de alguien que 
no recibían, su evangelio no se limitaba a 
una cultura iba mucho más allá; además 
cambia su pensamiento religioso, no 
evangeliza haciendo proselitismo religio-
so. En la actualidad diríamos que no se 
trata de volverse evangélico, ni hacerse 
parte de una estructura religiosa, sino tener 
un encuentro personal con el Señor. Ella no 
anunció una tradición, ni un lugar de 
adoración, sino al Mesías, al Cristo que le 

había dicho cómo era su vida.
Evangelizar sin discriminar.
Ya vimos que no tenía un mensaje religio-
so, sino de vida, tampoco era un mensaje 
acusador pero también observamos que 
ella le dice a Jesús "soy una mujer samari-
tana". Otra de las cosas que cambia en ella 
es la discriminación sexual, no tiene un 
mensaje feminista ni anti machista, sino 
que anuncia a Cristo, el varón perfecto 
cuya medida, hombres y mujeres debemos 
alcanzar.
Buscar una fuente.
Una de las características de esta mujer, 
aplicándolo al ministerio evangelístico, es 
que busca una fuente y allí recibe instruc-
ción. Debe existir en la persona que 
evangeliza, sea un ministro del orden 
primario o no, la necesidad de ser instruido 
en la palabra, conocer la doctrina, satisfa-
cer sus dudas, ya que esta instrucción hizo 
que aquella mujer llevara un mensaje 

distinto, con convicción, con esperan-
za.
Señalar al cordero.
Juan 4:29 (DHH) —Vengan a ver a 
un hombre que me ha dicho todo lo 
que he hecho. ¿No será éste el 
Mesías? 
Una de las cosas impactantes del 
evangelismo que practicó aquella 
mujer, fue que por lo complicado de 
la situación que vivían judíos y sama-
ritanos, habló de su experiencia con 
el Señor, que aquel hombre le había 
dicho todo lo que estaba mal en ella, 
y eso la impactó pero les invita a que 
lo conozcan a Él, señala al Cordero, 

no es un mensaje que gire 
alrededor de sí misma, sino les 
enseña que el camino está libre 
para  acercarse a Él, no por una 
religión o cultura, sino dice, 
"vengan" y conozcan al que me 
salvó. También es importante 
señalar que no se limitó por ser 
recién convertida para ir a 
evangelizar y utiliza también 
una forma práctica al decir, 
“vengan y vean”. La reacción 
de aquellos hombres fue buscar 
a Jesús, no se quedaron oyendo 
siempre el testimonio de ella, 
fueron por más, y recibieron 

enseñanza, entonces dijeron que 
estaban convencidos no sólo por lo 
que ella les había dicho sino por lo 
que oyeron de Él. Abrir brecha. Esta 
mujer  se arriesga a que la rechacen y 
anuncia el evangelio sin temor, dejó 
su cántaro en el pozo de Jacob, dejó 
allí su vida anterior, sus fracasos, su 
cansancio, su cultura, su historia, su 
religión porque tuvo revelación, se le 
reveló el Mesías, Su Salvador. Y es 
diligente porque corre y tiene la 
necesidad de compartir con otros esta 
verdad que la liberó, la mujer samari-
tana tenía unos pies tal vez empolva-
dos pero se convirtieron en hermosos 
al anunciar las buenas nuevas de 
salvación. Y abrió brecha ya que más 
adelante otros discípulos del señor 
predicaron en Samaria.

La samaritana como Evangelista 
Por Piedad de González

 …porque pasando y mirando vuestros santuarios, hallé también un 
altar en el cual estaba esta inscripción: AL DIOS NO CONOCIDO. Al que 
vosotros adoráis, pues, sin conocerle, es a quien yo os anuncio.
 24 El Dios que hizo el mundo y todas las cosas que en él hay, siendo 
Señor del cielo y de la tierra, no habita en templos hechos por manos 
humanas,
 25 ni es honrado por manos de hombres, como si necesitase de algo; 
pues él es quien da a todos vida y aliento y todas las cosas.
 26 Y de una sangre ha hecho todo el linaje de los hombres, para que 
habiten sobre toda la faz de la tierra; y les ha prefijado el orden de los 
tiempos, y los límites de su habitación;
 27 para que busquen a Dios, si en alguna manera, palpando, puedan 
hallarle, aunque ciertamente no está lejos de cada uno de nosotros.
 28 Porque en él vivimos, y nos movemos, y somos; como algunos de 
vuestros propios poetas también han dicho: Porque linaje suyo somos.
 29 Siendo, pues, linaje de Dios, no debemos pensar que la Divinidad 
sea semejante a oro, o plata, o piedra, escultura de arte y de imagina-
ción de hombres.
 30 Pero Dios, habiendo pasado por alto los tiempos de esta ignoran-
cia, ahora manda a todos los hombres en todo lugar, que se arrepien-
tan;
 31 por cuanto ha establecido un día en el cual juzgará al mundo con 
justicia, por aquel varón a quien designó, dando fe a todos con haberle 
levantado de los muertos.

Hermana 
Leticia de Enríquez
Obra Misionera
Iglesia de Cristo
Ebenezer Zona 5

Hechos 17:23-31 (R60)Hechos 17:23-31 (R60)
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Sí puede. La respuesta puede parecer 
muy directa, pero buscaremos explicar 
en este artículo por qué una mujer, sí 
puede ejercer dicho ministerio. El 
primer fundamento a colocar en este 
tema, es que una mujer, aunque puede 
tener un ministerio primario de Evange-
lista, no puede tener un ministerio 
primario de Apóstol. La mujer ha tenido 
una participación muy activa, tanto en la 
Biblia y el tiempo antiguo, como en la 
iglesia primitiva y la iglesia actual, y El 
Señor ha levantado muchas siervas 
poderosas en diferentes ministerios y 
funciones, pero a pesar que han surgido 
en muchos lugares las mal llamadas 
“apóstolas”, ese es el único ministerio 
primario que una mujer no puede 
ejercer. Las razones bíblicas se han 
expuesto muchas veces y por diferentes 
medios de comunicación, por lo que 
solamente haré mención a una en 
específico, para después continuar 
desarrollando el tema principal de este 
artículo. El versículo bíblico, que dicho 
sea de paso, se ha tergiversado para no 
darle participación a la mujer en la 
iglesia, es también el que nos dice por 
qué una mujer no puede ser un Apóstol: 
1 Timoteo 2:12 “Yo no permito que la 
mujer enseñe ni que ejerza autoridad 
sobre el hombre, sino que permanezca 
callada”. El análisis de la palabra 
“enseñe”, según el griego “didaskos”, 
nos lleva a la conclusión que todas las 
veces que se utiliza en el NT, se refiere a 
la función específica de un Apóstol (a 
excepción de 5 ocasiones donde “didas-
kos” es utilizado en una connotación 
negativa por personas que usurparon 
dicha función), y a lo que el Apóstol 
Pablo se refiere, es a la función ministe-
rial apostólica de sentar doctrina y 
ejercer autoridad. Dicho esto, el Apóstol 
Pablo no prohíbe a la mujer otras 
funciones ministeriales y facetas de la 
palabra “enseñanza” (al menos hay once 
palabras más en el griego, que utilizó el 
Apóstol Pablo para describir “enseñan-
za”, y que pueden ser ejercidas por una 
mujer). Bajo esta perspectiva, recorde-
mos que también hay mujeres en la 
Biblia, que ejercieron una función 
ministerial, como el caso de Hulda, 

Débora, Ana (la 
profetisa del Nuevo 
Testamento), etc., 
pero no solamente 
enmarcadas a un 
ministerio específico 
(como el caso del 
profético), sino 
también en otros, 
como el evangelísti-
co. Más adelante en 
esta revista, se visita-
rán algunos ejemplos 
importantes, que nos 
ayudarán a compren-
der cómo la mujer puede efectivamente 
ejercer el ministerio primario de Evange-
lista, pero también revisaremos otros versí-
culos y ejemplos elocuentes a continua-
ción. RV1865 Salmos 68:11 “El Señor 
daba palabra: de las evangelizantes había 
ejército grande.” En otras versiones como 
la LBA, se puede leer “… las mujeres que 
anuncian las buenas nuevas”. La RV95 
dice “… multitud de mujeres anunciaba las 
buenas nuevas:” La NVP afirma: “… y una 
gran hueste de mujeres anuncia el evange-
lio:” Es importante resaltar que la frase “las 
que anuncian”, en el  texto original, está 
colocado en un género femenino y no 
masculino. ¿Por qué no dice el original 
“los que anuncian”? ¿Por qué no utiliza el 
género masculino, para dar a entender que 
eran los hombres quienes anunciaban el 
evangelio? Porque El Señor nos quería 
dejar evidencia que una mujer puede tener 
un ministerio primario de Evangelista, y 
también puede ejercer una función de 
evangelización. Adicionalmente, la palabra 
“anuncian”, en la Biblia Septuaginta, está 
descrita con el griego “euaggelizo”, que 
significa “evangelizar”. ¡Esto es una 
evidencia contundente! Es sorprendente 
encontrar en la Biblia, esta referencia en el 
Antiguo Testamento, que nos habla no de 
una mujer que evangeliza, sino de un 
ejército de ellas. Y es impactante corrobo-
rar que había mujeres en el AT y en el NT, 
que proclamaban el evangelio. Por razones 
de espacio, y dado que otros artículos 
abordarán varios ejemplos, agrego uno que 
corrobora el versículo ya estudiado: 2 
Timoteo 1:5. En este versículo, se nos 
habla de Loida y Eunice, quienes aunque 

tenían nombres griegos, eran israeli-
tas, y evangelizaron a su propia casa, 
pues evidentemente, según Hechos 
16:1, Eunice era creyente en Cristo. 
De forma impresionante, Loida fue 
quien trasladó esa fe a Eunice (evan-
gelizándola), y Eunice traslada esa fe 
a Timoteo (evangelizándolo), es decir 
que ¡Eunice evangeliza y ministra esa 
fe en un siervo que venía llamado a 
ser un Apóstol del Señor! Vemos 
entonces cómo las mujeres, son un 
ejército del Señor que está creciendo, 
que está empezando a descollar, pero 
del cual aún falta ver una activación 
mayor. El Señor estará potencializan-
do ese ejército en este tiempo final, 
para alcanzar todos los rincones de la 
tierra, para que Su Nombre sea 
proclamado en toda nación. Sabemos 
que El Señor ha empezado la pesca 
milagrosa, la pesca multitudinaria; la 
pesca asombrosa. ¡Veremos abundan-
cia de milagros y ministerios, y la 
mano poderosa de Dios utilizando 
siervas que activarán a otras, ministe-
rios primarios de evangelistas muje-
res, que irán nutriendo el redil y 
capacitando a las siervas del Señor! 
¡Aleluya!

¿Puede jercer na ujer l 
Ministerio Primario e Evangelista?

Por Sergio Licardie
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Creo que los cinco ministerios son importantísimos, definir cuál es el más 
importante es tan difícil como tratar de decir cuál es el órgano más impor-
tante del cuerpo, si el corazón, los pulmones, el hígado, el estómago o el 
cerebro; en el caso del ministerio evangelístico es como una punta de lanza 
que llega hasta los lugares más recónditos y tiene la facilidad de enseñar a 
los que nada saben del evangelio, dejando un camino para que los otros 
cuatro ministerios avancen territorialmente y luego hagan avanzar espiri-
tualmente a los que fueron alcanzados, pero también éste ministerio 
además de tratar con los no redimidos, tiene su parte dentro del cuerpo de 
Cristo, enseñándoles a los salvos el amor por las almas perdidas y equipan-
do al cuerpo con los dones, que por gracia les fueron conferidos, en éste 
oficio se mueven los carismas llamados de poder, de una manera tan 
contundente que atrae para salvación a los que hasta ese momento eran 
incrédulos.  Sin lugar a dudas antes del establecimiento del nuevo orden 
mundial, dentro del período conocido como tribulacionario; Dios deja ver 
un avivamiento en el cual dicho “doma” jugará un papel poderoso dividido 
en dos partes, la primera el Don ministerial evangelista y la segunda 
haciendo de la iglesia, evangelizadores poderosos con la unción que se 
mueve en su atmósfera; su diferencia entre la función y la unción es como 
la que se mueve en el profeta y los que profetizan o como el ministerio de 
maestro y los que enseñan. Acá sería los evangelistas y los evangelizado-
res. Para conocer sus funciones debemos ser instruidos por el Espíritu y la 
Palabra, ya que de otra manera veremos verdaderos evangelistas usurpando 
funciones de apóstoles, tratando de gobernar pastores a los lugares a donde 
llegan, es por esta causa que en esta revista Rhema abordamos a los dife-
rentes evan- gelistas que la Biblia nos deja ver para aprender 
de sus funciones, no olvidando que en algunos 
momen- tos Dios permite que un solo hombre tenga 
uno o más ministerios operantes en él, como el 
caso de Pablo que decía que era predicador, apóstol 
y maes- tro de los gentiles (es decir evangelista), así 
pues no nos debe extrañar ver dentro de los ejemplos, 

a algunos que los teníamos perfilados única-
mente con una función, como es el caso de 

Pedro, Juan, etc.

Sea de bendición esta reflexión.
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